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la muerte del Dr. Ramón Roca-Puig (1906- A 2001), la ~bad ía  de Montserrat recibió la do- 
nación de una valiosa colección de papiros y 

pergaminos que el canónigo había reunido a lo lar- 
go de su vida, sobre todo en sus viajes a El Cairo, 
que venía a sumarse a las valiosas colecciones orien- 
tales del Museo y la Biblioteca. Esta colección 
papirológica consta de unas 1.500 piezas, de las cua- 
les, más de la mitad contienen textos en lengua grie- 
ga y otra parte importante contiene textos en lengua 
copta, aunque también hay algunas piezas latinas, 
árabes y demóticas. La naturaleza de estos textos es 

1 
muy variada: nos hallamos ante documentos litera- 
rios, mágicos, administrativos, e incluso cartas pri- 
vadas o notas personales. La gestión de una colección 
de estas características conlleva, además del cuida- 



do del estado fisico de estos objetos como antigüeda- 
des, la responsabilidad de dar a conocer estos textos, 
que son documentos de primera mano, fuentes fun- 
damentales para entender la historia antigua del 
~editerráneo. 

Quiero agradecer a la Abadía, en especial al Padre 
Pius ~ a m Ó n  Tragán, director del Scriptorium 
Biblicum et Orientale, y responsable de toda esta aven- 
tura, la acogida que me dio en el año 2002 y las fa- 
cilidades que desde entonces me ha brindado para 
poder hacerme cargo de este valioso tesoro, labor 
que, por otra parte, considero un privilegio me haya 
sido confiada. 

Son muchas las personas que han colaborado con- 
migo en la actividad de estos años desde 2002 en la 
Abadía. De ellos quiero hacer mención especial del 
Padre Bibliotecario Dami& Roure y el hermano 
Carles Xavier Noriega, aunque todo mi agradeci- 
miento va dirigido a la comunidad entera, que me ha 
tratado siempre con gran cariño. La ~undac ión  
Abadia de Montseí~at2025, bajo la eficiente dirección 
de D. Josep Sinca, desde el principio ha mostrado un 
decidido apoyo a nuestra labor y asímismo no ha 
dudado un instante en estar en todo momento presta 
a la colaboración y buscar los medios para' que todo 
saliera adelante. 



No quisiera dejar de agradecer al Padre Josep 
Massot que pensara en mí y me propusiera, junto 
a los académicos P. Alexandre Olivar y D. Eduard 
Ripoii ~erel ló ,  para pertenecer como miembro co- 
rrespondiente a esta tricentenaria institución, la 
Reial ~cadkrnia de Bones Lletres de Barcelona, a cu- 
yos nobles fines trataré de contribuir en la medi- 
da que pueda. 

Otros miembros del equipo, que se ha ido forman- 
do según las necesidades de los fondos, son el Pro- 
fesor Kiaas A. Worp, de la Universidad de Leiden, a 
quien debo los conocimientos que he adquirido a su 
lado a través de una entusiasta colaboración. La in- 
vestigadora ~ a r í a  Victoria Spottorno se ha hecho 
cargo de la restauración de la colección, en la que ha 
puesto el máximo cuidado y el resultado de su há- 
bil mano es ya evidente. Amalia Zomeño y Javier del 
Barco han sido insustituibles compañeros en este 
camino desde sus responsabilidades en las coleccio- 
nes orientales de la Biblioteca, y sin ellos, esta labor 
no habría sido lo mismo. 

Por Último, me queda dar las gracias a mis lecto- 
res y amigos, que han revisadoel manuscrito de este 
ensayo con atención y cariño y que han hecho que 
muchos fallos hayan podido ser subsanados: Con- 
suelo Tovar, madre y amiga, César Montoiiu, Amaiia 



Zomeño, Juan Gil, ~ a Ú i  González Salinero, Maite 
Ortega Monasterio, ~ Ó n i c a  Quijada y David 
~ e r n á n d e z  de la Fuente. 

En una sociedad plurilingüe, el uso de una lengua 
es una elección cargada de significado. Las lenguas 
adquieren, según la situación sociopolítica, un peso 
especial, una definición y lugar, y a menudo, llegan 
incluso a utilizarse como armas A ~ U ;  
abordaremos una situación s~ciol in~üls t ica  muy 
concreta, marcada por unas circunstancias sociales 
y políticas especiales, y que además tuvo una evolu- 
ción a lo largo de muchos siglos: las lenguas prota- 
gonistas son el egipcio y el griego,l y el espacio y el 
tiempo son el Egipto grecorromano y bizantino. 

Desde la llegada de Alejandro en el ?32 a.c., hasta 
la conquista árabe en el 641 d.C., Egipto fue un cri- 
sol de lenguas, escrituras, culturas, etnias y creen- 
cias. La población autóctona se vio invadida por un 
pueblo dominante que traía consigo, entre sus ins- 

1. El latín tuvo menos relevancia que el griego incluso en 
época romana, y, aunque merecería la pena tratar la 
cuestión, nos limitamos aquí, sin embargo, sólo a las dos 
lenguas mencionadas. 



trumentos de poder, una nueva lengua que se con- 
vertiría en lengua de la administración y de la cul- 
tura, para crear una compleja situación sociolin- 
güística en que no sólo estas lenguas, sino también 
sus escrituras, tomarian posiciones dentro de esta 
gran marmita. 

La gran profusión de documentos públicos en 
época ptolemaica nos indica que la lengua griega se 
había convertido rápidamente en la lengua de la ad- 
ministración, la lengua del poder polÍtico, mientras 
que presenciamos una paulatina caÍda del uso del 
demótico en documentos de tipo pÚblico,2 lo cual, 
por otra parte, no significa ni mucho menos la 
desaparición de la lengua egipcia. De la mano de la 
Biblioteca y el Museo de ~lejandría, el griego se eri- 
giría en lengua de una cultura refinada, tanto en el 
campo de las bellas letras como en el de la ciencia. 
Por otro lado, la lengua egipcia, la de la 
autóctona, desde su posición de lengua de la pobla- 
ción dominada, adquirida con el tiempo, y en con- 
traposición con la lengua de los recién llegados, un 
valor especial y un peso de tipo religioso que semi- 
ría para abanderar su identidad religiosa en diferen- 

2. Se llama demótico a la lengua egipcia escrita en un siste- 
ma de escritura especial, resultado de la evolución del 
sistema jeroglífico y hierático. 



tes fases y en diferentes contextos. La lengua egip- 
cia también logró mantener, en estas condiciones 
adversas, durante varios siglos, una li- 
teraria de calidad, escrita en demótico, que tuvo 
difusión incluso en traducciones al griego, hasta el 
siglo 111 d.C. 

En este ensayo trataré de hacer un repaso de la 
situación lingüistica de esta compleja sociedad a lo 
largo del periodo grecorromano y tardoantiguo 
para entender cuáles fueron los ámbitos en que se 
especializaron las diferentes lenguas y escrituras y 
cómo sirvieron para delinear una identidad religio- 
sa, tanto dentro del paganismo como dentro del in- 
cipiente cristianismo de Egipto. 

El estudio de situaciones actuales de contacto de 
lenguas ha propiciado la elaboración de una serie de 
pautas o modelos cuya a épocas pasadas 
nos permite conjeturar con cierto fundamento cómo 
pudo producirse y evolucionar una determinada si- 
tuación de contacto lingüístico. Sin embargo, tiene 
razón Sarah Thomason, una de nuestras grandes es- 
pecialistas en la disciplina del contacto lingüÍstico, 
cuando dice que cualquier cosa es esperable y posible 
en una situación de contacto y las pautas nunca pue- 
den tomarse en consideración de manera estricta.' 



Empezaré por recordar la primera llegada de los 
griegos a tierras egipcias y la creación de una comu- 
nidad helena en la ciudad de Menfis, que sobrevivi- 
ría hasta la llegada de la dinastía ptolemaica. Esta 
comunidad, apenas conocida, atestigua las más tem- 
pranas relaciones entre dos grandes culturas del 
Mediterráneo. La interacción de los griegos con los 
habitantes del del Nilo a lo largo de los siglos 
dio lugar a un sinfin de testimonios que nos llegan 
a las manos como los fragmentos de un gran puzzle 
incompleto. 

Son muchos los aspectos y los factores que influ- 
yeron en este largo desarrollo y este ensayo no es 
sino una aproximación a algunos de ellos: el origen 
del contacto, la cuestión de las lenguas y sus escri- 
turas, el bilingüismo y el uso de las lenguas como 
signo de identidad. Hay aspectos que no serán tra- 
tados. Sin embargo, a modo de nota, no quiero de- 
jar de mencionar la situación que se produjo después 
de la llegada de los árabes. Aunque está fuera del ob- 
jeto de nuestro estudio, merece la pena apuntar que 
durante al menos un siglo se siguió utilizando la 
lengua griega en Egipto, incluso en la administra- 
ción. Se habÍa producido un cambio de tendencia en 
la balanza sociolingüística al entrar una nueva 
lengua en el cuadro, el árabe, y sobre todo, al pro- 



ducirse un cambio social y político. En un juego de 
equilibrio, el griego desaparecerá irremediable- 
mente de la esfera pública. El prefecto Abdalla b. 
'Abd-al-Malek impone en el año 698 el árabe como 
lengua oficial en la administración. Poco después, 
en el 715, el califa Walid 1 el uso de la len- 
gua griega, tanto en la esfera pública como en la 
privada. 

Otra cuestión que dejaremos fuera, pero que tam- 
bién tiene gran interés por plantear cuestiones simi- 
lares, es el de la comunidad judía de ~lejandría y la 
traducción al griego del Antiguo Testamento, 
Septuaginta. Pese a que la legitimidad de la traduc- 
ción de los textos religiosos era objeto de debate,4 

9. JÁMBLICO (Mixteriosde Egipto Vi1 5 )  atestigua el dilema 
que se planteaba: "cuando se traducen los nombres, és- 
tos no conservan por completo el mismo sentido, pues 
en cada pueblo hay características lingiiísticas imposi- 
bles de ser expresadas en la lengua de otro pueblo; no 
obstante, incluso si se pueden traducir los nombres, ya 
no conservan el mismo poder''. En el del Ecle- 
siástico (~abiduria de ~esÚs, hijo de Sira), el traductor 
al griego en el año 132 a. C. se refiere a la dificultad de 
la traducción: "Porque no tienen la misma fuerza las 
cosas dichas originalmente en hebreo cuando son tra- 
ducidas a otra lengua. Y no sólo eso, sino que la misma 
Ley, las profedas y los restantes libros son muy distin- 
tos en el original'? 



existe testimonio de esta prácticas y de la actitud 
proselitista y del afán de divulgación de la palabra 
precisamente en el ambiente religioso. El ejemplo 
más significativo de esta situación es la traducción 
que se hizo del Antiguo Testamento al griego en la 
~lejandria del siglo 111 a. C. por la iniciativa real de 
Ptolomeo 11 Filadelf~.~ Para tal fin, se encomendó a 
setenta y dos sabios, seis por cada tribu de Israel, la 
traducción de las Sagradas Escrituras, de ahí su - 
nombre, Septuaginta o Setenta. Se trata del mayor 
Corpus de traducción que conservamos de la Anti- 
guedad. El Pentateuco o la Ley se tradujo en primer - 
lugar en el siglo 111 a.c. y sucesivamente hasta el si- 
glo I d.C. se fue completando con los siguientes li- 
bros. La existencia de una comunidad judía que lee 
su libro sagrado en una traducción al griego nos in- 
dica que ya ha adoptado esta lengua como lengua 
materna. En este contexto, por ejemplo, se ponen en 
duda por muchas razones los conocimientos de la 
lengua hebrea de un prominente autor de esta co- 
munidad, Filón de Alejandría. 

5. ROCHETTE (1996a) 157; FESTIJOI~RE (1950) 46-56: tra- 
ducciones al griego del sueño de Nectanebo, la visión 
del Rey Mandulis, las aretalogías isiacas. PRÉAUX (1967) 
369-182. 

6. FERN~NDEZ MARCOS (1998) 47-62; BROCK (1972) 11-36. 



2. El contacto: Los helenomenfitasy el comienzo de la 
convivencia 

Desde el siglo VII antes de Cristo se había desarro- 
llado una intensa actividad comercial en el Medite- 
rráneo que llevó a muchos navegantes, comercian- 
tes, piratas y viajeros griegos a las costas de Egipto 
(Mallet, 1922). Pensemos en la fundación de 
Náucratis en el 650 a.c. por mercantes milesios, que 
se convirtió en un importante enclave comercial 
griego. De la relación comercial son testimonio los 
restos arqueolÓgicos y algunos términos egipcios 
utilizados como ~réstamos en la lengua griega que 
sirvieron para anotar productos y realidades típica- 
mente egipcios (Torallas Tovar, 2002,2004ab). Pero 
realmente la primera noticia que tenemos de grie- 
gos instalados en el país del Nilo la refiere ~e ródo to  
en su descripción de Egipto (Hhtoria 11 153-4,163), 
en donde cuenta que el Faraón ~samético 1 (año 
663-609 a.c.) hizo asentar en campamentos cerca de 
Pelusio, en la frontera nororiental de Egipto, a los 
mercenarios griegos y carios que habían formado 
parte de sus ejércitos. ~ambién  el hijo de este faraón, 
Psamético 11, tuvo en sus ejércitos a griegos que de- 
jaron constancia de su presencia en Elefantina en el 
siglo VI a. C., en el monumento a ~ a m s é s  11 de Abu 



Simbel (Sauneron-Yoyotte, 1952; Yoyotte, 1953; 
Masson, 1957). Las comunidades de griegos y carios 
instalados en Pelusio se adaptaron a las costumbres 
locales, entre otras cosas, y aprendieron la lengua y 
las costumbres del país. A mediados del siglo VI, el 
faraón Amasis los transfirió a la capital, Menfis, 
donde formaron un núcleo de una mino- 
ría de habla griega, los Helenomenfitas, y una mino- 
ría de habla caria, los Caromenfitas, que conservaron 
sus costumbres siempre bajo el influjo poderoso de 
la cultura egipcia. Los griegos habitaron un barrio 
de Menfis al que se llamó <Hellenion', al norte de la 
población, no lejos de Abusir, del que todavía tene- 
mos noticia en varios documentos en papiro del si- 
glo 111 a.c.' Estos griegos son en su mayoría jonios 
(Swiderek, 1961), como atestigua Heródoto, lo cual 
también coincide con el hecho de que a los griegos 
en egipcio demótico se les denominara wjnn.8 

Esta comunidad había formado parte de la socie- 
dad egipcia durante varios siglos antes de la Ilega- 

7. PS1488.12; P.Cair.Zen. 59593.7-8; P.Louvre E 3266.8.Q(197 
a.c.) P.Innsbruck 1.8 (71 a.c.); P.Louure 3268 (3 a.c.) 
Karikon enPSZ488.11; 409.21-22. 

8. Wjnn ms n K w ,  'griego nacido en Egipto': sobre esto ver 
GOUDRIAAN (1988) 14-21. véase también BOSWINKEL- 
PESTMAN (1982); MONTEVECCHI (2001). 



da de Alejandro, por lo que cabe suponer que tuvie- 
. 

ran un papel importante en la adaptación a partir de 
los siglos IV-III a.c. de los griegos a las tierras del 
Nilo. Sin embargo no fue así: Los recién llegados 
griegos encontraron que el escaso contacto con Gre- 
cia que habían tenido los helenomenfitas había he- 
cho que éstos conservaran algunas costumbres de lo 
más arcaico y estuvieran muy desconectados de la 
realidad griega. Por otro lado, tantos siglos de con- 
tacto habían hecho que estos griegos estuvieran 
también demasiado 'egiptizados1.9 Esta población, 
al igual que la de los carios, se había mezclado con 
la población egipcia mediante matrimonios mix- 
tos, la epiganah de que nos habla Esteban de Bizancio 
(Ethnica, 359) .  Aunque siguieran autodenomi- 
nándose a sí mismos griegos, parece que en el siglo 
111 a.c. ya habían perdido su 'helenidad' completa- 
mente.10 

9. h práctica de lamomificación entre los griegos está ates- 
tiguada en algunos documentos, por ejemplo P. Turner 15, 
3-4 (una carta demótica del 150.275 a.c.). La práctica es 
un indicio de la gran influencia de la cultura egipcia so- 
bre la griega. 

10. En una inscripción en Delos en el santuario de Serapis 
(IG XI 4,1290), el oferente es Apolonio el Egipcio, y se 
le llama así a principios del siglo 111. véase R o u s s ~ ~  
(1916) 71-81,245-9 y SWWEREK (1975) 671. 
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Poco antes, en el siglo IV, nos quedan aún vestigios 
de la conservación de algunas costumbres griegas, o 
al menos del uso de la lengua en Menfis. El papiro 
de los Persas de Timoteo de Miletofi es el texto lite- 
rario griego más largo conservado de este poeta y el 
papiro griego más antiguo publicado hasta la fecha. 
Se encontró en Abusir, cerca de Menfis, en una 
necrópolis~utilizada en tiempos faraónicos y más 
tarde, por un breve lapso de tiempo, en torno al si- 
glo rv a.c. No hay rastro sin embargo de que hubiera 
vuelto al uso en época ptolemaica. La cerámica se fe- 
cha en el periodo anterior a mediados del siglo N a.c. 
Por otra parte, los cuerpos encontrados en esta necró- 
polis parecen claramente ser griegos, por el tipo de 
momificación. En uno de los sarcófagos se encontró 
el rollo, o lo que queda del rollo de los Persas de - - 
Timoteo, que probablemente a uno de los 
helenomenfitas enterrados en este cementerio 
milcken, 1917,192). Este papiro fue copiado en tor- 
no a la primera mitad del siglo N, por tanto muy cer- 
ca de la fecha de su composición, a finales del siglo v." 

11. Papiro de ~erlÍn, n. 9861. 
12. Informe de la excavación publicado por WATZINGER (1905). 
1 .  Para esta información dependo de VAN MINNEN (1997) 

247-248 y 252, donde afirma que podría haberse com- 
puesto antes de la muerte de Eurípides en 407 o incluso 
el 408, antes de su partida de Atenas. 



El hecho de que este texto literario se encuentre 
aquí indica que esta comunidad tenia la suficiente 
comunicación con el mundo helénico como para te- 
ner una copia de un poeta reciente, ~roducida segu- 
ramente fuera de Egipto.  dem más, entre los enseres 
del enterramiento, también habÍa utensilios de es- 
criba, lo que ~ u e d e  significar que el hombre ahí 
enterrado -muy anciano cuando murió- tenía pre- 
tensiones literarias o incluso era escriba (Rubenson, 
1902,46-499). Muchos de los sarcófagos del cemen- 
terio donde fue enterrado son de tipo jonio, pareci- 
dos a los de las colonias milesias, por lo que se puede 
pensar que este helenomenfita tenía fuertes lazos 
que le unÍan a Miieto. 

Otro texto que nos puede dar una idea de la na- 
turaleza deesta comunidad es la maldición de 
Artemisia.I4 La autora tiene nombre griego, y sin 
embargo su padre se llama Amasis, un nombre cla- 
ramente egipcio. En este texto, Artemisia maldice 
por Serapis a su marido, que se ha endeudado y como 
garantÍa ha dejado la momia de su hija muerta pre- 
maturamente. Un caso semejante nos lo cuenta 
~ e r ó d o t o  en HistonasII 136: '<Se promulgó en Egip- 
to una ley, en virtud de la cual uno sólo ~ o d í a  reci- 
bir un préstamo dejando como garantía el cadáver de 

14. UPZ I= PGMII 40 (~indob. P. l), PSIII 1,141, SPP 14,l. 



su padre" (véase también Diodoro ~ í c u l o  193). Este 
texto en lengua jonia, producido sin duda en Egip- 
to, se encontró en el Serapeo de Menfis y se fecha 
en torno al siglo IV a.c. Se produjo en la comuni- 
dad de los helenomenfitas y refleja claramente lo 
imbuida de cultura egipcia que estaba ya esta co- 
munidad. 

Sin embargo y pese a lo aclimatados a Egipto que 
estaban, parece claro que los helenomenfitas man- 
tuvieron un cierto grado de individualidad dentro 
de la sociedad egipcia: tuvieron una organización 
corporativa, con representantes, llamados timouchoi, 
a través de los cuales probablemente se relacionaron 
con la nueva administración ptolemaica (Thompson, 
1988,97). 

Los griegos recién llegados, por otra parte, aún no 
se consideraban a sí mismos <griegos9 en general, 
sino que conservaron durante un tiempo sus iden- 
tidades locales, ateniense, macedonia, rodia, etc. 
(Van Minnen, 1997,249-250). Los helenomenfitas a 
duras penas sobrevivieron en época ptolernaica, no 
tuvieron realmente un papel en la configuración de 
la nueva comunidad griega en Egipto y se les pier- 
de el rastro en el siglo 111 a.c. El Último testimonio 
de un helenomenfita es el de Apinquis, hijo de Inaroo, 
calificado precisamente como hellenomemphites en un 



papiro (UPZI 116), que contiene una declaración de 
propiedad de un inmueble. Como resultado de esa 
mezcla con la población egipcia, los antropÓnimos, 
tanto del padre como del hijo, son egipcios. 

A la larga, lo mismo les ocurrida a los griegos 
llegados con Alejandro. Los primeros documentos 
nos atestiguan la insistencia en la conservación de 
la filiación geográfica de estos griegos, que se re- 
fleja en la mención del gentilicio con etnónimos a 
continuación del nombre, por ejemplo en las fir- 
mas de testigos en documentos oficiales.'s Pero es- 
tos griegos también tendrían que renunciar un siglo 
después a esta específica identidad étnica o regio- 
nal para ser simplemente griegos en el crisol étni- 
co, cultural y 1ingüÍstico que era el Egipto 
Ptolemaico. Para entonces, los helenomenfitas ya 
habían desaparecido. 

Después de esta revisión de la población griega 
previa a la conquista de Alejandro, queda recordar 
el testimonio de Heródoto (11 91) de un probable 
resto de griega en la Tebaida del siglo v, 
los <quemitas', habitantes de la ciudad de Quemis, 
cuya localización exacta no parece estar clara 

1 .  Véase K m e R  (1991) 69-70, donde estudia unos conrra- 
tos de matrimonio desde el siglo IV a.c. hasta principios 
del siglo 1. 



(Lloyd, 1969). Estos misteriosos informantes del 
historiador, egipcios según él, conocían sin embar- 
go la historia de la sandalia de Perseo. Al parecer, 
también en esta ciudad se celebraban juegos atléti- 
cos al más puro estilo griego en honor de este héroe, 
que probablemente se ha de identificar con el dios 
egipcio Horus. Como hemos dicho más arriba, 
Heródoto menciona, a de los helenomen- 
fitas, que con ellos aprendió griego un grupo de ni- 
ños y que sus descendientes son precisamente los 
intérpretes e informantes a los que él mismo recu- 
rrió cuando viajó por Egipto. Cuando habla de los 
quemitas los describe como egipcios, pero se nos 
plantea la cuestión de por qué este grupo de gente 
conoce tan bien una leyenda griega y celebra juegos 
atléticos de idéntica manera que en Grecia. La ex- 
plicación ha de ser que se trata de greco-egipcios, de 
una naturaleza similar a la de los helenomenfitas, 
que conocían la vinculación que tenía Perseo con 
Egipto y la explotaron poniendo en relación al hé- 
roe con una deidad local, ~robablemente Horus. 
Para cuando ~e ródo to  llegó a Egipto, estos 'griegos' 
ya estaban asimilados a la   oblación local, por lo que 
el historiador los identificó como egipcios. 



3. La convivencia y el enfrentamiento 

El enfrentamiento entre la recién llegada comu- 
nidad helena y los nativos egipcios16es un hecho 
esperable y que se puede rastrear tanto en las 
fuentes literarias como en las documentales, como 
expondremos a continuación. Toda población inva- 
dida y dominada, en un primer momento, intenta 
conservar en la medida de lo posible su identidad. 
La posterior mezcla de poblaciones, que a la larga se 
termina produciendo siempre, logra limar esas as- 
perezas o da lugar a otras." Tenemos indicios en los 
textos, tanto literarios, como documentales, e inclu- 
so en los legales, de que las dos poblaciones man- 
tuvieron su identidad largo tiempo y por tanto un 
enfrentamiento manifiesto. De la población domi- 
nante emana el desprecio hacia el dominado. Sólo 
pensemos que el verbo a i y u r r ~ ~ á i ~ ~ v  en griego sig- 

16. Sobre la evolución de la población, véase BOWMAN (1986) 
122-140. Sobre problemas de etnicidad, remito al estudio 
de GOUDRUAN (1988), donde revisa también esnidios an- 
teriores sobre el tema. 

17. No está clara la delimitación étnica entre griegos y egip- 
cios, ni tampoco su evoluciÓn en época romana. En cual- 
quier caso, se conservó una marca de identidad ligada a 
la pertenencia a un grupo o a otro. Sobre esto ver 
GOIJDRIAAN (1988) 90-94. 



nifica actuar al modo de un egipcio: <'de manera as- 
tuta y perversa" (~ristófanes de Bizancio, fr. 24). 
Desde el principio, el desdén mostrado por los mo- 
narcas ptolemaicos hacia sus súbditos autóctonos 
les llevó a no aprender nunca la lengua egipcia, con 
la noble excepción de la reina Cleopatra VII, cuyo 
célebre dominio de las lenguas de la Antiguedad, y 
entre ellas la lengua egipcia, atestigua Plutarco 
(Tida de Antonio, 27): tras una alabanza de su 
carismática conversación y su conocimiento lin- 
güístico dice: "los reyes de Egipto antes que ella no 
se molestaron en aprender el Idialecto' (la lengua 
egipcia),'. 

El historiador Polibio (V 83) nos informa, por 
otra parte, de que Ptolomeo IV, al contrario que la 
reina Cleopatra, no hablaba egipcio y utilizaba un 
intérprete para arengar a sus ejércitos. En realidad, 
éstos no son sino pequeños detalles, pero, como la 
punta de un iceberg, nos pueden dar idea de la situa- 
ción social que se vivió en Egipto en la primera épo- 
ca tras la conquista, en la época ptolemaica. 

El desprecio que se puede imaginar en una pobla- 
ción en conflicto se ~ercibe en los textos a todos los 
niveles. Empecemos por un texto sobre papiro en 
que se pone de manifiesto el maltrato por parte de 
los griegos hacia los egipcios: una carta del siglo 111 



a.c. (P.Co6.Zen. 166) redactada por un hombre que 
no es griego y que, sin embargo, no se maneja mal 
en esta lengua. Ha recibido mal trato por parte de 
sus jefes, que se niegan a pagarle. "Me han trata- 
do con desprecio porque soy bárbaro ( ~ T L  ~ i w i  
Páppapos)" y sigue diciendo que morirá de ham- 
bre porque no sabe "actuar como un griego ( ~ T L  

O~JK i í i i o ~ a ~ a ~  iXXrlví6~~~)".18 "Hacerse el griego" 
va más allá de hablar correctamente la lengua, 

. 

como parece hacerlo el escritor de nuestra carta. 
Se trata de una serie de maneras de comportarse y 
de actuar, de vestirse o gesticular que aparente- 
mente denunciaban con claridad el origen étnico 
de los individuos. 

Siglos más tarde el emperador Caracala, después 
de la masacre de los alejandrinos, expulsó a los ex- 
tranjeros de la ciudad, según nos informa ~ i Ó n  
Casio (78, 22-24), pero un edicto del año 215 d.C. 

18. Es controvertida la interpretación en este texto delverbo 
iA)rrlvi(w, que en general se encuentra en la literatura 
tanto con el significado de 'hablar griego' como con el de 
'comportarse como u n  griego', véase PEREMANS (1983) 257 
y ROCHETTE (1996b). Para nuestro razonamiento, prefe- 
rimos pensar que se trata de este último sentido, pues 
además está apoyado por el hecho de que este hombre sa- 
bía escribir griego correctamente. 



(P.&. 140)19parece demostrar que lo que en reali- 
dad hizo fue expulsar a los egipcios que no tenÍan ofi- 
cio y que deambulaban por ~lejandría provocando 
probablemente una situación conflictiva. En cual- 
quier caso, la manera de referirse a ellos es sin duda 
negativa, si no totalmente despectiva. Por una razón - 
que se nos escapa, hace excepción de los porqueros y 
de los barqueros al referirse a los alejandrinos que 
han de abandonar ~lejandria; "los demás", dice, "que 
sean expulsados, pues son tan numerosos y tan inúti- 
les que alborotan la ciudad'? Y más adelante recuerda 
que "los auténticos egipcios se pueden reconocer fá- 

, cilmente por su lengua [...] y por su modo de vida 
contrario a las buenas maneras'! 

Como es de esoerar. el sentimiento era indudable- 
mente mutuo. Al otro lado de la línea, se percibe el 
resentimiento de una población dominada. Duran- 
te el reinado de Ptolomeo IV ~ i l o ~ á t o r ,  se produjo el 
primer levantamiento de la población egipcia con- 
tra el poder establecido, según nos narra Polibio (V 
107,l-3; XIV 12) (Peremans, 1975,1978). 

19. Griechische P a p y r i  im M u s e u m  des Oberhessischen 
Geschichtsvereins z u  GieJen. Im Verein mit Orto Eger 
hrsg. und erklart von Ernst Kornernann und Paul M. 
Meyer. Band 1, Urkunden No. 1-126 (= Heft 1-3). 
Leipzig, 1910-1912. 



En el campo de la literatura, un texto como la 
profeda de6AIfarero (Koenen, 1970; Lloyd, 1982) pro- 
bablemente compuesto en el siglo 11 antes de Cristo, 
del cual se conservan tan sólo fragmentos de la tra- 
ducción al griego de un original demótico, atestigua 
también la animadversión del pueblo egipcio hacia 
el griego. El pueblo dominado se revuelve contra el 
dominador. En esta obra se nos habla de la 
de un alfarero que estaba haciendo, contra la ley, 
cántaros durante la visita del faraón Amenofis a un 
santuario. Por ser esto un sacrilegio, los cántaros 
son destrozados y el alfarero es llevado ante el fa- 
raón. Condenado, antes de morir, profetiza la Ile- 
gada de un de desastres en Egipto bajo el 
dominio de los hijos de Seth, el dios de la confusión 
y de lo extraño, refiriéndose con esto a los griegos. 
El dios Sol no mandarla un nuevo monarca para 
Egipto hasta la destrucción de ~lejandria. Esta na- 
rración surge justamente a raíz de un feroz enfren- 
tamiento entre dos monarcas ptolemaicos, Ptolomeo 
VI11 y Cleopatra 11, en el año 130 a.c., un hecho que 
dio a los nativos la esperanza de que en este conflic- 
to los Linvasores' se destruyeran mutuamente y les 
devolvieran el dominio sobre su patria. El signifi- 
cado histórico contenido en esta obra hizo que el 
interés se mantuviera vivo y se siguiera copiando 



hasta el siglo 111 d.C. e incluso se tradujera al grie- 
go, como es el caso de muchas otras obras de la li- - 
teratura demótica.20 1 

i' en un Corpus diferente, un aspecto más perso- 
nal de este conflicto lo encontramos en una petición 
escrita sobre papiro, dirigida a la autoridad por un 
hombre de origen griego (UPZI 8, del año 161 a.c.): 
un tal Ptolomeo, Ratoikos del Serapeo de Menfis, ha 
sido violentamente atacado en el mismo recinto del 
templo por un grupo de 'maleantes' egipcios arma- 
dos de piedras y palos: 

imwc Sra rra(xu&ocwi. TÓ TE ícpbu UKÚF~WULV i p i  TE rapa 
~b "EMqua dvar ~a9áTrEp 61 i E  E ~ L P o u X ~  ~ ~ L ~ ~ ~ M @ E v o L  
TOÜ [fiv duÉXwu~, "para con esta oportunidad saquear el 
santuario y quitarme a mÍ la vida, puesto que soy griego, 
atacándome en conjuración'! 

En el mismo texto, Ptolomeo menciona un asalto 
similar dirigido anteriormente, quizá por los mismos 
individuos, a otro griego, Difilo, al servicio del tem- 
plo, en que le atacaron y robaron ~iolentamente.~' 

20. Sobre el reflejo en la literatura de la resistencia egipcia 
ante la dominación griega, véase FRANKFURTER (1998) 
238-248. 

21. Un estudio sobre este texto en GOUDIUAAN (1988) 12-11, 
demuestra que el antihelenismo de los atacantes no era 
tal, y que Ptolomeo está exagerando en su ~etición para 



El enfrentamiento entre el pueblo nativo y el 
griego, por los resquemores que surgieran a raíz de 
una situación favorable para los griegos frente a los 
nativos, pudo originar cierta resistencia a la mezcla 
y el trasvase lingüístico, fenómeno que también se 
puede constatar en situaciones semejantes en el 
mundo moderno. Es éste un problema que se defi- 
ne por las limitaciones de la etnicidad y de las len- 
guas relacionadas con esa identidad étnica de sus 
ha6lantes. Un hablante que considera su lengua una 
bandera de identidad,lZ porque lo delimita y lo de- 

dar fundamento a su caso. No obstante, pensamos que, 
aunque sea una excusa, el hecho de que se utilice el 
antihelenismo como argumento, significa que era un he- 
cho verosímil. Incluso poniendo en duda la veracidad de 
las palabras de Ptolomeo, se puede considerar el presente 
texto como un testimonio directo de la existencia de un 
sentimiento de aversión contra lo griego, aunque su in- 
tensidad y su importancia en la esfera social no se puedan 
determinar con seguridad. 

22. Efectivamente en Egipto no se puede hablar de naciona- 
lidad, que es un concepto vinculado a procesos que tienen 
lugar muchos años más tarde, y que además tiene una 
connotación jurídica, sino de etnicidad. En este ensayo se 
utiliza el término etnicidad con un contenido amplio que 
podríamos expresar a partir de la definición de 
SPOONLEY (1988) 16: "Ethnicity ir essentially an identity 
that reflects the cultural experiences and feelings of a 



fine frente al otro, procurará mantenerla alejada lo 
más posible de la lengua que se considera una ame- 
naza, que es la lengua dominante, en este caso, el 
griego. Pero hay que tener en cuenta que en Egip- 
to, desde el Delta hasta el Alto Nilo hay una gran 
variedad de situaciones lingüisticas, y también, que 
a lo largo de los siglos, las situaciones fueron cam- 
biando. 

Con la llegada de los romanos, las dos poblacio- 
nes se unen frente a un nuevo invasor, un nuevo 
grupo políticamente dominante. Los dos grupos 
étnicos se han fundido a lo largo de tres siglos en 
una sociedad bilingüe, con grupos más y menos in- 
tegrados. Sin embargo, como veremos más adelan- 
te, las idiosincrasias de la egipcia vuelven 
a salir a flote en el momento en que se configura 
una identidad cristiana diferenciada de la ortodoxia 
de Constantinopla. 

particular goup? Dentro de esta misma tónica, una Iet- 
nia' o grupo étnico es una colectividad dentro de una so- 
ciedad más grande que comparte una serie de caracterís- 
ticas. En el caso de Egipto, esta colectividad con el tiempo 
perderá el rasgo 'racial', pues llevará más bien una marca 
social. 



4. Las fuente$ 

Para comprender lo más acertadamente posible 
esta situación de contacto de lenguas lo ideal seria la 
práctica que se lleva a cabo hoy en día de entrevis- 
tar a los hablantes vivos. Al no ser posible esta situa- 
ción, lo más cercano al habla viva es la palabra escrita 
de la misma mano de los hablantes, donde pudieron 
plasmar, a pesar de las limitaciones de la escritura, 
que mencionaré más adelante, su particular modo de 
expresarse. 

Las fuentes directas, por tanto, para el conoci- 
miento de las situaciones lingüisticas en la Antigüe- 
dad son por un lado las fuentes literarias y por otro 
las documentales. El problema con el que nos en- 
contramos es que el alto nivel lingüístico de las 
fuentes literarias esconde o disimula los aspectos 
más populares del habla. El nivel que se alcanza en 
los papiros también suele ser bastante alto, sobre 
todo en documentos muy sujetos a usos formularios 
de la lengua, aunque en cierto tipo de textos priva- 
dos, como las cartas, puede haber un escape de la ri- 
gidez de las fórmulas. No obstante, hay que tener en 
cuenta que el solo hecho de tener la capacidad de 
escribir en una sociedad como la egipcia ptolemaica 
o romana presupone en un hablante una conciencia 



más atenta hacia la lengua, que, por tanto, evita las 
desviaciones que podrían denunciar rasgos popula- 
res o indicios de mezcla de lenguas. 

De las fuentes mencionadas, los papiros y los 
óstraca son sin duda la más rica y directa para nues- 
tro cometido. Las caracterÍsticas climáticas del país del 
Nilo, árido y caliente, nos han conservado un ingente 
caudal de todo tipo de documentos escritos sobre pa- 
piro, a diferencia del resto del Imperio Romano, 
donde lo único que se conservó fue la epigrafia y, ex- 
cepcionalmente, al& otro soporte blando de escri- 
tura. Sin embargo, pese a parecer que uno se centra 
exclusivamente en un entorno geográfico, muchas 
características que se pueden entender a través de 
los papiros en el Egipto grecorromano y bizantino 
son extensibles a otras zonas del Imperio. Por tan- 
to, en sí, un trabajo que resulta interesante, incluso 
desde un punto de vista más limitador, extiende su 
capacidad e ilumina otras zonas del ~editerráneo. 

En una colección de papiros u Óstraca se puede 
encontrar todo tipo de material en las lenguas que 
se hablaban en Egipto. Este soporte de escritura se 
usó no sólo para escribir literatura, sino también 
para todo tipo de documentos, desde prácticas de es- 
critura de un escolar, notas, actas de juicio, cartas 
personales, inventarios, listas de pagos, contratos de 



alquiler, recibos de impuestos, y un largo etcétera de 
documentos que ilustran todos los aspectos de lavida 
humana. Cada uno de estos documentos, muchos de 
ellos fragmentarios, puede aportar un pequeño de- 
talle para ilustrar una cuestión en concreto. Pero el 
estudio en conjunto de este inmenso caudal de in- 
formación histórica y lingüística puede proporcio- 
nar todo un panorama de los más variados aspectos 
referidos a la sociedad y la cultura del Egipto 
grecorromano. Se puede, de esta manera, reconstruir 
la vida diaria de una historia más personalizada o de- 
tallada que la que nos ofrecen las fuentes literarias. 
La gran administración del Imperio reflejada en 
autores como Juan Lido (De magistratibus Imperii 
Roman?) o en el Corpus Iuris Civilis, aparece repre- 
sentada por los estratos más bajos de su jerarquía: 
los funcionarios del fisco, los agentes de policía, los 
médicos forenses, los maestros, los enterradores, los 
obreros de la construcción, los colonos de las 
grandes fincas. Además de la aportación de los do- 
cumentos de cipo público, se puede presenciar con 
indiscreta mirada las inquietudes personales, el 
amor, el odio y la de los que escribie- 
ron sus cartas a parientes y amigos. 

A través de estos textos de valor incalculable, tan- 
to por su antigüedad como por ser testimonio histó- 



rico y lingüístico, recuperamos la vida misma de una 
población muy mezclada durahte varios siglos, en 
que el poder político se fue sucediendo y alterando el 
trepidar de un pueblo de singulares características. 

Y tan importante es su aportación para el estudio 
de la historia como para analizar y estudiar la evo- 
lución y las características de una situación lingüís- 
tica, que es la cuestión que aquí nos interesa. La 
elección de lengua, las faltas de ortografia, las expre- 
siones vulgares o populares que ocasionalmente es- 
capan de las restricciones de la producción escrita, 
dejan sentir el latir de esta que habla y 
escribe al menos dos lenguas. Cuáles son estas len- 
guas y escrituras y cuál es su ámbito es un hecho 
que está sujeto a las circunstancias sociolingüísticas. 

5. Lenguasy escrituras 

La lengua egipcia, a lo largo de su historia, fue 
como un río que fluía tras una evolución compleja 
de los sistemas de escritura que sirvieron para re- 
presentarla. Estos sistemas de escritura son el espejo 
con que contamos para analizar la situación de esta 
lengua en cada momento. 

A la llegada de los griegos, la escritura que se uti- 
lizaba generalmente y a nivel más popular era la Ila- 



mada demótica, que había aparecido en torno al 715 
a.c., un sistema gráfico procedente de la evolución 
del sistema jeroglífico y hierático. A pesar de la crea- 
ción de este sistema simplificado y más sencillo, ade- 
cuado para su uso en documentos públicos, estos dos 
sistemas más antiguos siguieron utilizándose para- 
lelamente, siempre y cada vez más, restringidos a 
ciertos círculos y usos especiales. La competencia del 
griego fue limitando la escrita en lengua 
egipcia, que en los primeros siglos de nuestra era ya 
había desaparecido prácticamente de la administra- 
ción y se iba encerrando en los templos, limitada al 
ámbito religioso." La gran profusión de documen- 
tos griegos nos refleja una situación en que esta len- 
gua se ha convertido rápidamente en la lengua de la 
administración ptolemaica, la lengua del poder po- 
lítico, mientras que presenciamos una paulatina caí- 
da del documento egipcio demótico. Ya en el año 50 
de nuestra era, el griego había desbancado su uso en 

2%. Es interesante un  documento demótico editado por 
Bmscm-u (198%): P.Rein.Cent. 5,  del año 95/6 d.C. proce- 
dente de Sohopaiou Nesos en el Fayurn, que establece 
las condiciones requeridas para ejercitar la profesión de 
escriba del templo. Hay que tener en cuenta también que 
la enseñanza de la escritura egipcia emanaba de los tem- 
plos y no, como en el caso de la educación griega, de las 
escuelas, ver MAEHLER (1983) 192-193,196-197. 



los documentos de tipo público (Bagnall, 1993, 237; 
Lewis, 1993,276-281). 

Pero pese al surgimiento imparable de una admi- 
nistración y burocracia del Estado en griego, se si- 
gue conservando el uso del egipcio por escrito no 
sólo -y excepcionalmente- en algún documento de 
tipo público y en los templos, sino también en el 
ámbito de la literatura. En efecto, justamente antes 
de la caída definitiva del uso del sistema de escritura 
demótico, se produjo lo que se suele llamar la 'cul- 
minación' de la producción literaria demótica. En 
los siglos 11 y 111 d.C., en Tebtunis y Soknopaiou 
Nesos, poblaciones del oasis del Fayum, se produje- 
ron abundantes copias de literatura demótica, que a 
menudo eran de gran calidad. 

Son muchas las explicaciones que se han tratado 
de dar a la caída en desuso de este sistema de escri- 
tura. Por una parte, se considera que es un sistema 
de gran dificultad, por tanto, accesible solamente a 
una pequeña parte de la población ejercitada para su 
uso, en general vinculada al sacerdocio y la admi- 
nistración. según esta visión, el sistema jeroglífico 
y por ende, el demótico también, sucumbieron a su 
propia complejidad (Quaegebeur, 1974,405). La cre- 
ciente aparición de malos escribas es una explica- 
ción que tiene mucho que ver con este problema. 



Como un círculo que se alimenta a sí mismo, la peor 
formación de escribas daba lugar a una tendencia a 
usar la lengua griega, lo cual hacia que hubiera me- 
nos necesidad de escribas de demótico y se dedicara 
menos esfuerzo a su formación. Aunque esto es mu- 
cho suponer. 

Por otro lado, se piensa en la imposición por parte 
del gobierno romano de utilizar la lengua griega en 
los documentos públicos, lo cual llevó a la progre- 
siva desaparición de la lengua demótica en la esfe- 
ra de la administración y la reducción del ámbito de 
acción a los templos. 

A estos factores se añade la importancia que em- 
pezaba a adquirir desde el siglo primero de nuestra 
era el uso del sistema alfabético aplicado a la lengua 
egipcia, lo que conocemos como copto. Este nuevo 
método de notación de la lengua egipcia tenía la in- 
mensa ventaja de ser un sistema gráfico mucho más 
fácil de aprender que el demótico y por tanto acce- 
sible a una parte mucho más amplia de la población. 
La notación alfabética de la lengua egipcia se vincu- 
ló muy pronto a la cristiandad capta y a la evange- 
lización de la cuenca del Nilo, mientras que los 
otros sistemas de escritura sobrevivieron durante 
años vinculados a la conservación de la religión 
egipcia antigua. 



La exolicación más convincente nos la ofrece 
1 

Bagnall (1988), que pone en contexto la caída en 
desuso del sistema de escritura demótico dentro del 
cuadro de una progresiva pérdida de poder y de in- 
fluencia de la religión egipcia. Los templos de Egip- 
to, con sus escrituras, su personal, su influencia, sus 
fiestas y sus bienes, sufren una decadencia definiti- 
va durante el siglo 111 d.C., que se venía ya anuncian- 
do desde el primer siglo de nuestra era. 

Toda conservación de restos del uso de las escri- 
turas egipcias son marginales y excepcionales, pero 
sirven para observar ciertas tendencias de identidad 
lingüística o étnica. Ya en el siglo v d.C., la elite pa- 
gana egipcia no conocía ni sabía utilizar el sistema 
de escritura jeroglífico, que además, con el tiempo 
se había complicado hasta el punto de convertirse a 
menudo en una indescifrable serie de signos.24 El 
sentido práctico de la escritura habia perdido terre- 
no con respecto a ese valor simbólico y de poder re- 
ligioso que siempre había tenido. No ha de olvidarse 
que su nombre significa literalmente L'escritura sa- 
grada'' Un ejemplo de lo dicho es Horapolo, un egip- 
cio helenizado, cuya obra, ~ieroglyphicá, explica el 
significado simbólico de los jeroglíficos, dejando 

24. Sobre el uso de jeroglíficos en época tardía, véase 
FRWKPURT~R (1998) 248-216. 



patente la falta de conocimiento de la verdadera 
esencia de este complejo sistema de escritura.1' Su 
uso restringido al ámbito religioso tuvo como con- 
secuencia el desarrollo de un valor, aunque no nue- 
vo, sí especializado de este sistema de escritura, que 
por otra parte, hasta nuestros días, no ha dejado de 
despertar interés por su misteriosa apariencia. Los 
jeroglíficos conservaron un valor religioso, a la 
vez que su verdadero sentido y su uso práctico 
como notación de una lengua se iban perdiendo y 
eran cada vez menos las personas que los sabían 
leer y escribir. 

Un ejemplo del uso de los jeroglíficos con fines re- 
ligiosos, una vez que ya se ha perdido su sentido, es 
un papiro de época romana, conservado en el Mu- 
seo del Louvre, inscrito con falsos jeroglÍficos, un 
falso libro de los muertos, cuyo solo parecido con 
los jeroglíficos reales confería al texto un poder 
mágico, religioso o un significado especial (fig. 11.16 
Lo mismo ocurrirá con el 'falso hierático' utiliza- 
do también en época romana en sarcófagos, cuyo 
significado real importaba menos que el poder que 
se atribuía a esta escritura. 

25. Sin embargo, CLEMENTE DE ALEJANDR~A en sus Siromata 
(V, 4,20-21) habla con mayor conocimiento de causa. 

26. N 3103. Véase BOSSON-ALIPR~RE (1999) 181 y 192. 



Damascio, el Último filósofo neoplatónico en el 
siglo TI d.c., escribió entre las biografias de algunos 
filósofos, la de Isidoro, en la que nos aporta un in- 
teresante dato (fr. 174) sobre el poder que se atribuía 
al uso de los jeroglíficos. La aparición milagrosa de 
signos secretos sobre el sudario del recién muerto 
Heraisco junto con apariciones divinas es una cla- 
ra demostración del significado religioso que había 
adquirido este sistema de escritura." 

aiduca & i r  K ~ T C @ ~ T O  rravrayf TWV ULVSÓVWV CIntppq~u 
S i a y p á p ~ a ~ a ,  ~ a i  rrtpi aii-rir ~a0cwpfiro $ a u ~ a ~ w v  ~ l S q  
OEOT~~ET? trrt6~r~vúu~wv TI)V Quxjv ivapyWs, rrolois üpu 
OEOL & ~ E ~ W E L  uw iun~ .  "Al punto resplandecieronpor toda 
la mortaja los signos secretos y en torno a ellos se vieron 
figuras como divinas de apariciones que mostraban 
claramente de qué dioses se había hecho compañera su almav! 

Tal es la identificación del uso de los jeroglíficos 
con la religiosidad pagana de Egipto, que años des- 
pués, en los tiempos de enfrentamiento de los siglos 
IV y v d.C. encontramos un ardiente ataque contra 
este sistema de escritura y el conocimiento del mis- 
mo en una pequeña obra de los círculos de 
ShenuteZB (Young, 1981). Los templos de época 
faraónica a menudo se reutilizaron y consagraron 

27. ATHANASSIADI (1993); FRANKFURTER (1998) 253. 
28. véase infra pp. 75-80. 



Fig. 1.- Falsa Libro dc lar Muertos 
Musco del Louvre. 



como monasterios o ielesias cristianas. añadiendo " 
una inscripción fundacional y a veces algún ele- - 
mento arquitectónico nuevo. En estas iglesias los 
fieles tenían a la vista como testigos de la antigua re- 
ligiosidad egipcia, las inscripciones jeroglíficas que 
cubrían muchas veces grandes superficies de las pa- 
redes interiores de los tem~los. Contra estos restos. 
aún vivos en algunos lugares, de una religiosidad 
pagana, arremeten los cristianos a través del ataque a 
una de sus manifestaciones más vistosas. la escritura. 

La Última inscripción jeroglífica consewada se 
grabó precisamente en el templo de Isis en File en 
el año 394 d. c., y el último texto en demótico es un 
grafito de ofrenda a la misma diosa del año 452 d.c., - 
también en el mismo templo, testimonio de la 
pervivencia del culto a la diosa a pesar del edicto de 
Teodosio en el año 391 contra todo tipo de culto pa- 
gano. Son muestras del uso de estos sistemas de es- 
critura en ámbitos reducidos en época tardía. 

El sistema alfabético entró como tercer elemento 
de discordia desde el primer siglo de nuestra era.29 
La lengua egipcia se empezó a escribir con caracte- 
res griegos, aunque no se estandarizó su uso hasta 

29. Sobre la creación del alfabeto copto y si fueron los cristia- 
nos o los circulos pósticos los que lo crearon, véase 
V E R G O ~  (1973) Ib, 14. 



los siglos III-N d.C., en que se utilizó especialmente 
para traducciones de la Biblia, y otros textos religio- 
sos, como vehÍculo para la cristianización. Este 
cambio tuvo un largo desarrollo que ya había comen- 
zado tímidamente en el periodo ptolemaico, pero no 
se estandarizó hasta época cristiana. Las primeras 
tentativas son transcripciones de nombres egipcios 
en inscripciones, a veces, incluso oraciones en eti- 
quetas de momia (Quaegebeur, 1978, 254). Más tar- 
de se transcriben textos más largos, en lo que se 
considera ya el periodo inicial, el llamado "antiguo 
copt0",3~ que se utilizó sobre todo en textos de ca- 
rácter mágico en una fase en que todada no se ha 
estandarizado el uso de este sistema de escritura. 
Estos textos mágicos -Único contexto literario no 
cristiano en que se utiliza el copto- requerían una 
especial atención en su copia, puesto que una mala 
pronunciación de un encantamiento podia dar un 
resultado no deseado." Por ello se adoptó en la es- 

30. véase QUAEGEBEIJR (1982) 121-136; SATZINGER (1984) 
137-147. 

31. El hecho de que el sistema alfabético permita una nota- 
ción completa de la lengua egipcia permitió conocer más 
al detalle las diferencias fonéticas que existían entre los 
diferentes dialectos. Los dos dialectos principales son el 
sahídico, copto clásico, de IaTebaida, y el bohaírico, del 
Delta. 



critura demótica una notación fonológica en lugar 
de la ideográfica, y el alfabeto griego se sumó a este 
esfuerzo incorporando algunos signos demóticos 
para aquellos sonidos que no existían en la lengua 
griega. Con la estandarización en siglos posteriores, 
el número se redujo a seis o siete signos demóticos, 
dependiendo del dialecto, añadidos a los venticuatro 
signos alfabéticos griegos. 

Este desarrollo hacia la adopción de la escritura 
alfabética convivió con la escritura demótica y pro- 
bablemente tuvo algo de influencia en su desapari- 
ción, como ya se ha dicho. La sustitución de este 
complicado sistema de escritura es un proceso que 
no se puede explicar sólo por la sencillez del sistema 
alfabético, sino que también tiene razones socio-po- 
Iíticas, puesto que el uso del demótico fue desapa- 
reciendo de los documentos oficiales a la llegada de 
los romanos, cuando la lengua oficial de la adminis- 
tración a ser casi exclusivamente el griego. 
Probablemente entre la desaparición de la escritu- 
ra demótica y la estandarización de la alfabética 
hubo un periodo en que, si un egipcio escri- 
bir una carta o cualquier tipo de documento, tenía 
que recurrir a los servicios de un escriba e intérpre- 
te, puesto que no había un sistema gráfico disponi- 
ble para poner su lengua por escrito. 



El demótico se sigue usando en gafitos persona- 
les de ofrenda dentro de un ámbito religioso no 
cristiano, mientras que el nuevo sistema de escritu- 
ra, más fácil de aprender y de extender en la evan- 
gelización de la población, pronto se vincula a la 
religión cristiana frente a la pagana y más tarde a la 
monofisita, que caracteriza a parte de la iglesia del 
Oriente, incluyendo Egipto, opuesta a la ortodoxia 
de Constantinopla. 

La población de Egipto estaba mezclada no sólo 
en cuanto a su origen étnico, sino en sus creencias 
religiosas y en su lengua. El nivel de de 
una lengua en otra y el grado de bilinguismo en uno 
u otro hablante son dificiles de entender, puesto 
que, tan variada como podia ser la población era la 
condición lingilstica de cada hablante. 

Los datos sobre el bilingüismo y la alfabetización 
en Egipto están inexorablemente vinculados a la 
producción escrita, como lo están en cualquier caso 
los referidos a la situación lingüística de cualquier 
sociedad en la Antigüedad. El estudio de situaciones 
similares en el mundo de hoy se hace con informan- 
tes, es decir, con ejemplos singulares representativos 



de toda una comunidad de hablantes. Nuestros in- 
formantes por desgracia no viven, pero han dejado 
su particdar testimonio por escrito. Sin lugar a du- 
das, se ha perdido mucho al no tener acceso más que 
a la parte escrita, hltimo y único testigo de los 
hablantes de un Egipto mdticultural. 

Esta limitación entraña dos grandes dificultades 
que obstaculizan el análisis de los textos: por una 
parte, el acceso a la escritura y la educación en ge- 
neral -es decir, la alfabetización-12 está limitado a 
una pequeña parte de la población. Por lo tanto, no 
tenemos testimonio más que de la parte alfabetizada, 
mientras que la parte analfabeta no ha dejado rastro 
de su modo de hablar, que es probable- 
mente el más vivo e interesante. Un hablante anal- 
fabeto, por otro lado, recurrir a un escriba 
que pusiera por escrito un documento o carta, o in- 
cluso que lo tradujera, pero siempre habrá que te- 
ner en cuenta que el escriba actúa o puede actuar 
como un filtro para cuantas expresiones incorrec- 
tas o mezcla de lenguas puedan producirse en el 
hablante. 

32. Sobre alfabetización, HANSON (1991)) HARRIS (1989), 
HOPKMS (1991), WIPSZYCKA (1984), BOWMAN-WOOLF 
(1994). 



Por otro lado, la mayor parte de los documentos 
que componen nuestro corpus son de tipo muy for- 
mulario, por lo que el uso recurrente de expresio- 
nes acuñadas en la administración, que a menudo 
sobrevivieron incluso siglos sin demasiados cambios, 
reduce la libertad de expresión de quienes hablan a 
través de ellos. 

Una tercera limitación muy importante es que no 
se puede conocer la situación lingüística de los 
hablantes mediante los testimonios que se han con- 
servado. La población era lingüísticamente muy va- 
riada y había probablemente un elevado nivel de bi- 
lingüismo. Si el hablante que hay detrás de las letras 
escritas es o no analfabeto, si ha utilizado un intér- 
prete, si es bilingüe y en qué medida, son proble- 
mas que se nos escapan y no podemos resolver sino 
parcialmente. Ni siquiera, se puede recurrir a la 
onomástica personal para delimitar la filiación de 
los individuos a uno u otro grupo étnico, o si real- 
mente a una familia mixta. A menudo, 
dentro de una misma unidad familiar aparecen 
nombres de ambos orígenes. Se podía dar el caso 
de que los varones tuvieran nombres griegos, ade- 
más de su nombre egipcio, por razones 
mientras que las mujeres solamente los llevaran 
egipcios (aunque esto no significa que no hubiera 



mujeres.con doble nombre, pues tenemos varios 
testimonios de ello). 

Un ejemplo interesante que sirve para ilustrar el 
problema de la antroponimia en Egipto y lo dificil 
que es dilucidar los límites étnicos o lingüísticos de 
la es una carta del siglo segundo después 
de Cristo (Bülow-Jacobsen-McCarren, 19851, en 
que se ruega al 'lector' de la misma que la traduzca 
para las mujeres a quienes va dirigida: LLPor Serapis, 
quien esté leyendo esta carta, seas quien seas, haz un 
esfuerzo pequeño y traduce a las mujeres lo escrito 
en esta carta y díselo". Las mujeres referidas son 
Zósime y Rodous, ambas de nombre griego, al iguai 
que el remitente, Ptolomeo. La carta está escrita en 
griego también, pero a ellas no les bastará con una 
lectura en alto, sino que necesitarán una traduc- 
ción. Parece claro que estas dos mujeres no sólo no 
lelan ni escribían griego, sino que tampoco lo habla- 
ban. El remitente ha utilizado probablemente los 
s e~ ic ios  de un copista griego y el mensaje ha Ilega- 
do a su destino en esta lengua. Otro intermediario, 
un <lector9 e intérprete, habrá de traducir esta car- 
ta al egipcio para estas dos mujeres, que sorprenden- 
temente tienen nombres griegos, pese a no conocer 
esta lengua. El uso de escribas e intérpretes al griego 
por parte de egipcios para escribir cartas se debe en 



gran medida a la caída del sistema de escritura 
demótico, que dejó un gran vacío hasta la 
estandarización del sistema de escritura alfabético 
conocido como copto. 

A pesar de ser la Única fuente y presentar todos 
estos problemas, los papiros y Óstraca del Egipto 
grecorromano y bizantino sirven para comprender 
la evolución de esta situación sociolingüística tan 
interesante. Éstos transmiten textos fundamental- 
mente en lengua griega, pero también en demótico, 
latin, copto y más tarde en árabe. 

Ya tenemos testimonios de bilingüismo'3 y de la 
actividad d i  los intérpretes (ippqv&s)J+ desde épo- 
ca pre-ptolemaica. Heródoto (11 154) atestigua su 
existencia ya en el siglo v a.c., y dice que estos in- 
térpretes descienden de los niños a quienes los he- 
lenomenfitas, asentados en Egipto desde el siglo ~ I I  

a.c., habían enseñado griego. 
Con la llegada de Alejandro, la helenización se 

produjo de manera desigual a lo largo del Nilo y tam- 
bién diferentemente en las poblaciones rurales y en 
las urbanas. En las zonas de Egipto en que se con- 
cedieron tierras a los mercenarios del ejército 



macedonio se crearon los primeros enclaves de po- 
blación mixta, puesto que atrajeron gran cantidad 
de trabajadores de los dos orígenes. En estos encla- 
ves, los griegos se egiptizaron y se familiarizaron 
con las deidades egipcias, que a menudo asimilaron 
a las suyas propias, y los egipcios se helenizaron, sin 
renunciar a su religión. Aprendieron la lengua 
griega y recibieron importantes influjos en su pro- 
ducción literaria.;' Una de estas zonas es precisa- 
mente el Fayum, del que hablaremos en breve. Hay 
que pensar que en gran medida los matrimonios 
mixtos y también el hecho de tener vecinos hablantes 
de la otra lengua hacen que exista un mínimo nivel 
de bilingüismo en la población, por lo que los mo- 
nolingues totales no debieron de existir. 

El nivel de bilingüismo en general debía de ser 
muy alto, sobre todo en las ciudades y entre la po- 
blación autóctona. Los griegos, al igual que los mo- 
narcas Iágidas, debieron de despreciar la lengua 
egipcia, y no consideraron necesario aprenderla, por 
lo que la existencia de intérpretes estaba más que 

35. La novela de Petubastis, por ejemplo, parece tener in- 
fluencia griega por ser posiblemente una adaptación de 
la ~l;ada al ambiente egipcio. Sobre esta y otras obras de 
la literatura demótica y su influencia griega, véase 
DEPAW (1997) 85-10?. 



justificada.j6Aunque, como ya se ha dicho, la vecin- 
dad, los matrimonios mixtos, los negocios y otros 
aspectos de la convivencia de hablante; de una y otra 
lengua, hicieron que se produjera siempre un cier- 
to trasvase. ~ a m b i é n  hay que tener en cuenta que 
hubo zonas en que el griego no tuvo un impacto tan 
fuerte como en las zonas urbanas del Delta. Sin duda, 
cuanto más al sur, menos impacto tuvieron la lengua 
y cultura griegas sobre la población nativa." ~ u i z á  
una prueba de esto aflora años después, cuando hay 
testimonio de egipcios monolingües en la Tebaida, 
con ejemplos tan significativos como Pacomio de 
Tabenesi, de quien se hablará más adelante. 

Es difícil rastrear la alfabetización y más aún el 
nivel de bilingüismo. No obstante, algunos docu- 
mentos permiten entrever algunas situaciones con- 
cretas. El bilingüismo no ha de entenderse como un 
fenómeno en el que en un mismo hablante se pro- 
duce el uso de dos lenguas con el mismo nivel de 

36. Rocmm (1993) (1996a). POLIBIO V 83 nos cuenta que un 
intérprete va traduciendo las exhortaciones del monarca 
Ptolomeo N Ffiopátor a la falange egipcia de su ejército. 

37. P.Bour. 9,8-11 es un testamento hexamar~ros, es decir, con 
seis testigos, del siglo 11 a.c. de Patiris, al sur de Tebas. De 
éstos testigos, cua& son egipcios y fuman en su lengua, lo 
cual se justifica diciendo que no había suficientes perso- 
nas que supieran escribir griego. véase YourIa (1971), 



perfección y con plena competencia en ambas en 
todos los ámbitos de su vida. Este caso, el del bilin- 
güismo perfecto, es precisamente uno de los más 
raros. En Egipto, como en cualquier sociedad de si- 
milares características, debió de haber muchos ni- 
veles diferentes de bilingüismo. 

En situaciones modernas se han descrito diferen- 
tes grados de bilingüismo y se han establecido los 
siguientes niveles, que pueden rastrearse en cual- 
quier comunidad bilingue y lógicamente también en 
comunidades lingüisticas de otras épocas sobre las 
que no tenemos más que documentación fragmen- 
taria: 1138 en primer lugar, el hablante monolingüe 
que por necesidad conoce una serie mínima de ex- 
presiones para hacerse entender; 2) en segundo lugar, 
un inmigrante (en el caso de Egipto seria el nativo) 
que aprende la lengua en la justa medida para poder 
encajar en el engranaje social y económico; 3) en 
tercer lugar, un hablante que desde niño ha sido 
educado y sometido a una inmersión en una lengua 
distinta de la materna; 4) en cuarto lugar, un ha- 
blante con padres de dos orígenes distintos, que ha- 
bla con cada uno una lengua; 5 )  y por último, un 

38. FEWSTER (2002) 237 introduce estos cinco casos con 
ejemplos del mundo moderno, citando a HOPPMANN 
(1991) 16-17, 



bilingiie que prácticamente no tiene problemas para 
expresarse en ninguna de las dos lenguas. 

Existieron monolingües del primer tipo sin duda 
en ambos grupos étnicos. Los griegos de las ciuda- 
des que no consideraron necesario aprender egipcio 
probablemente conocían alguna expresión aprendi- 
da por vecindad, pero no se puede suponer que su- 
pieran más que eso (Peremans, 1983b, 262). ~ambién, 
y sobre todo en la chora en el sur de Egipto, habría 
egipcios monolingües, cuya existencia quizá quede 
confirmada por los casos de monolingüismo que sa- 
len a flote más adelante, con el ejemplo tan notable 
de Pacomio o de San Antonio. Una confirmación de 
su existencia serían las suscripciones de traduccio- 
nes demóticas de textos griegos como, por ejemplo, 
los recibos bilingües del archivo de zenón 
(Peremans, 1983b, 268). 

En actas de vistas judiciales, las declaraciones he- 
chas por testigos egipcios a menudo recibían traduc- 
ción simultánea a cargo de intérpretes oficiales. Por 
ejemplo, en P.Oxy. 11 237, un acta del año 133, el 
epistratego Paconio ~ é l i x  interrogó a la hija de una 
de las partes en la disputa. Al no saber ésta griego, 
se recurrió sin problemas a un intérprete." 

39. Más ejemplos son PSIXIII 1326, BGUVII 1167b, P.col. 
inv. 181 + 182, P. Thead. 14,23, 33. Véase YOUTIE (1971) 205. 



Estos monolingües conocían probablemente un 
mínimo de expresiones en la otra lengua, por lo 
que han de considerarse dentro del primer tipo re- 
cogido más arriba. 

Un claro ejemplo de los dos primeros casos con- 
siderados de bilingüismo es el de los recaudadores 
de impuestos del Alto Egipto. Un análisis de su li- 
mitada capacidad para declinar los nombres griegos 
de los contribuyentes en las listas de recaudación o 
en los recibos delata claramente que sus conoci- 
mientos lingüÍsticos se ajustaban simplemente a 
cumplir con su tarea y dar cuentas a los superiores 
(Fewster, 2002,  230, 238-239). Los textos de 
Narmoutis, de los que se hablará a continuación, 
también presentan una situación en que encontra- 
mos un nivel de bilingüismo algo más elevado. Al 
menos hay un intento de escolarización en griego, 
correspondiente quizá al tercer nivel mencionado. 
En las zonas urbanas, todos los egipcios integrados 
en la administración serÍan suficientemente hábiles 
en su manejo del griego escrito y hablado como para 
poder cumplir con su función con eficacia. 

Un texto como SB 15117, del año 55 d.c., en que un 
escriba ha fumado en nombre de una persona debido 
a que <<no sabe escribir en griego, sino sólo en egip- 
cio" (&a TO p? E L @ V ~ L  ahbv ypá~pa-ra'EMqv~~á. 



&M& AiyÚn~la YP~I#JEL), sólo atestigua la incapaci- 
dad para escribir, no para hablar. Éste podría tratarse 
de un caso de bilinguismo imperfecto, sea cual fuera 
su nivel, pero no podemos decir con seguridad que 
esta persona no supiera hablar griego sólo porque 
no fuera capaz de escribirlo. 

Hay documentos que nos dan testimonio de una 
capacidad bastante notable de escribir la lengua grie- 
ga, pero que a la vez muestran que este conocimien- 
to no es perfecto. Un documento del Fayum, año 11 
d.C. (SB 1 5211) es una traducción del egipcio al grie- 
go, hecha "lo mejor posible" ( ~ a ~ d  ~b ~ v v ~ T ~ v ) .  De 
hecho, hay una serie de términos que se han dejado 
sin traducir. $e puede entender esto como producto 
de un traductor egipcio que conoce la lengua griega 
muy bien pero al que le fallan algunos términos? 

El cuarto nivel es el que hay que suponer que pro- 
viene de los matrimonios mixtos, que sin duda exis- 
tieron. Como en el quinto nivel, nos encontramos 
aquí con los bilingues más cercanos a la perfección. 
Tal es el caso de Dioniso, hijo de ~éfalas, del siglo 11 
a.c., un hombre probablemente procedente de la 
6' población egipcia" pero que era un escriba compe- 

tente en ambas lenguas y sus escrituras (Boswinkel- 
Pestman, 1982). Es igualmente el caso de muchos 
funcionarios superiores, que trabajaban perfecta- 



mente integrados en la administración y burocracia 
griegas (Peremans, 1983b, 269). 

En definitiva, se puede examinar la composición 
lingüística de la población de Egipto y su evolución 
durante la época ptolemaica y romana. Los docu- 
mentos, como se ha visto, proporcionan a menudo 
información valiosa, pero que ha de tratarse con 
precaución por ser fragmentaria. No obstante, el 
contraste con los estudios de bilinguismo de la lin- 
güística general proyecta una brillante luz sobre la 
cuestión y nos ayuda a comprenderla. 

z El  aprendizaje: elgriego como segunda lengua / 
el  demótico como segunda lengua 

La helenización en las escuelas no se limitaba a la 
población griega de las metropolew, sino que también 
alcanzó a la población egipcia incluso en la chora, el 
Egipto rural. Como ya se ha mencionado más arri- 
ba, desde el siglo VII a.c., algunos egipcios aprendie- 
ron griego y lo utilizaron fundamentalmente para el 
comercio y para actuar de intérpretes con los visi- 
tantes. En época ptolemaica este aprendizaje se con- 
vertiría prácticamente en una necesidad si se quería 
tener un lugar en el funcionamiento económico del 
país. De esta manera se desarrolló una población bi- 



lingüe o con diferentes niveles de bilingüismo, 
como se ha descrito más arriba. Evidentemente, la 
necesidad hacía que los nativos aprendieran la len- 
gua griega e incluso tuvieran un doble nombre, uno 
egipcio de uso familiar y otro griego de uso 
pÚbli~o.40 Precisamente, el hecho de tener un nom- 
bre griego o egipcio, con el paso del tiempo no ofre- 
cerá ninguna pista sobre la pertenencia del hablante 
a una u otra comunidad. 

Como decíamos, en zonas como el Fayum, se de- 
sarrollaron núcleos de población en que el bilin- 
güismo era más fuerte. Tenemos testimonios de 
gran valor filológico especialmente provenientes de 
estas zonas. Entre los textos bilingües de época 
ptolemaica hay un interesante ejemplo en los con- 
tratos de venta de inmuebles, redactados primera- 
mente en demótico y que llevan una traducción al 
griego, o por el contrario, hay también ejemplos de 
documentos redactados en griego y que llevan una 
suscripción en demótico. De estos textos se puede 
extraer la conclusión de que efectivamente existía al 
menos una parte de la población indígena que 

40. Es interesante para esta cuestión el estudio de las etique- 
tas de momia, a menudo bilingües, que sirven para cono- 
cer los equivalentes o traducciones que se daban en griego 
de los nombres egipcios, véase QUAKGEBEUR (1978) 244. 



aprendÍa griego y de que había escribas bilingües 
necesariamente, como se ha dicho más arriba. El 
resultado es desigual dependiendo del nivel de per- 
feccionamiento que alcanzaran en la adquisición del 
griego como segunda lengua. Algunos de estos tex- 
tos revelan la particular manera de hablar griego de 
los escribas egipcios que tradujeron y redactaron 
estos contratos de venta.*' 

Es de gran interés la pervivencia del uso de la len- 
gua y la escritura demóticas sobre todo en el entorno - .  
del templo, pues, como se ha dicho, el ámbito de esta 
lengua se fue limitando y orientando principalmente 
a lo religioso. Hay que pensar, por otra parte, que el 
ámbito religioso en una sociedad como la egipcia tie- 
ne una amplitud enorme, y domina aspectos como el 
funerario, el de la adivinación, la medicina y otros. 

La enseñanza de la escritura egipcia estaba vincu- 
lada a los templos, y no a las escuelas, como ocurria 
con la enseñanza del griego (Maehler, 1983,192-193, 
196-197). La progresiva reducción del ámbito de 
esta escritura la terminó limitando al templo, pre- 
cisamente el lugar del cual emana. 

41. Se trasluce por ejemplo una particularidad del dialecto 
egipcio del Fayun, que ha reducido los sonidos r y 1 a uno 
sólo. El griego de estos escribas presenta a menudo faltas 
ortográficas en esta dirección. 



Examinaremos ahora algunos testimonios de ca- 
sos en que los egipcios se dedicaban al aprendizaje 
de la lengua griega. El conocimiento que llegaban a 
alcanzar los nativos era a menudo tan alto que los 
desvíos debidos al uso de una segunda lengua se ha- 
cen imperceptibles, por lo que el estudio de estos 
documentos dentro de un marco lingüístico se hace 
dificil, debido a que no se puede contar con la infor- 
mación detallada sobre el estado real del hablante. 
Evidentemente, los rasgos que pueden delatar con 
mayor claridad que quien está escribiendo un texto 
griego es un egipcio son las irregularidades foné- 
ticas, morfológicas y sintácticas que claramente dejan 
traslucir las características de la lengua egipcia que 
está actuando como sustrato. Otro rasgo distintivo 
para identificar, si bien sólo en un pequeño núme- 
ro de documentos y restringidos a un breve perio- 
do de tiempo, es el uso de pincel para escribir 
griego.42 El cálamo se impuso por los escribas grie- 
gos a partir del siglo 11 a.c., cuando su uso se ex- 
tiende incluso para la escritura demótica. El uso 

92. Sobre escribas egipcios y su práctica de la escritura grie- 
ga, CLARYSSE (199f), en queidentifica por el uso de pincel 
en vez del cálamo una serie de documentos escritos en 
griego por egipcios. Sobre estos instrumentos, véase TMT 
(1986). véase también Sosm-EhsNNmo (1003). 



del pincel, tipico instrumento escriptorio egipcio, 
para escribir textos griegos delata sin duda a un 
escriba egipcio. 

El primer ejemplo que presentamos de la escola- 
ridad en griego de los egipcios es un Óstracon de 
Tebas, en que un alumno de nombre Kametis, clara- 
mente egipcio, da sus primeros pasos en el aprendi- 
zaje de la escritura del alfabeto griego (O.Mger 83). 

Entre los Óstraca de Medinet Madi, Narmoutis 
(Bresciani-Pintaudi, 1987), del siglo 11-111 d.c., ha- 
llados en un templo dedicado a una divinidad feme- 
nina, hay material de tipo escolar. En estos textos 
encontramos un testimonio Único en el Egipto 
grecorromano de la mezcla o cambio de códigos, es 

decir, el fenómeno linguistico en que el 'hablante' 
alterna entre dos lenguas, bien dejando entrar pala- 
bras sueltas de una lengua intrusa o bien cambian- 
do de una lengua a otra sin motivo aparente. Éste es 
un fenómeno que se da sin duda en la lengua 
hablada, pero que es más difícil de encontrar por es- 
crito. Entre estos textos tenemos además un ejemplo 
curiosísimo de mezcla de escrituras, vinculada a este 
cambio de código. Los textos egipcios están escritos 
en escritura demótica, que corre de derecha a iz- 
quierda. Sin embargo, en la inserción de un térmi- 
no griego se utiliza la escritura griega que corre a 



la inversa, de izquierda a derecha y en caracteres 
diferentes. Estos textos han sido interpretados como 
prácticas de tipo escolar.4I Es un archivo en que 
aparte de los mencionados textos bilingües, los hay 
también sólo en griego y sólo en demótico.44 Los 
escribas en cualquier caso son egipcios y su uso del 
griego es a modo de segunda lengua (Donadoni, 
1955). 

Las etiquetas de momia (Quaegebeur, 1978) son 
otro ejemplo claro del uso de la lengua griega por 
parte de sacerdotes egipcios. Hay que indicar aquí 
que una vez más se trata de un ámbito muy relacio- 
nado con la religión. Las etiquetas de momia, peque- 
ñas piezas de madera en general, u otro material, 
agujereadas por un lado y que acompañaban, como 
su nombre indica, a las momias, llevaban a menudo 
textos bilingües inscritos con tinta, cuyo contenido, 
si bien variable, consistía en el nombre del difunto 
con filiación familiar, topÓnimo de origen, ocupa- 
ción, edad y, a menudo, la fecha de la muerte. Mu- 
chas de ellas llevan una oración de tipo fúnebre, lo 
cual las vincula aún más al ámbito religioso. 

43. PINTAUDI-SIJPESTEIJN ~ 1 9 8 9 ) ,  PERNIOOTTI (1998). 
44. Sobre este archivo, véase GALLO (1997) (1998) para los 

textos egipcios, PINTAUDI-SIJPESTEIJN (1993) para los 
griegos. 



Las etiquetas bilingües están producidas en el en- 
torno del templo por sacerdotes conocedores de la 
lengua griega. Se discute la razón por la que eran 
bilingües. ~ u i z á  fuera simplemente por razones 
prácticas, ya que asi no habría problema de comu- 
nicación con el transportista, fuera su lengua madre 
el griego o el egipcio, siempre teniendo en cuenta 
que la alfabetización es un factor decisivo: el cono- 
cimiento de una lengua de modo oral no implica la 
capacidad de ponerla por escrito o ser capaz de leer- 
la. En el caso de la producción de estos textos, no 
está claro si era el mismo escriba el que producia el 
texto demótico y el griego. ii menudo hay indicios 
-el ductus, la uniformidad de la mano, etc.- de que 
se trataba del mismo. 

Estos textos, en definitiva, son un testimonio más 
del bilingiiismo, a menudo imperfecto, en la pobla- 
ción de origen egipcio. Son además, sin duda, una de 
las mejores fuentes para conocer el fenómeno de los 
nombres dobles y de cómo se producía la transcrip- 
ción y traducción de los antropÓnimos de una len- 
gua a la otra (Quaegebeur, 1974). 

Hasta aquí se ha hablado de la adquisición del 
griego como segunda lengua en la población nativa 
egipcia. El caso inverso, el de un bilingüismo más o 
menos perfecto en la población de origen griego, es 



Fig. 2. Estela bilingiie greco-demótica. 
Musco del Louvrc (C121=N276). 



evidentemente un caso más raro, pero no inexisten- 
te. Como ya se ha dicho, los matrimonios mixtos son 
una fuente de bilingüismo importante. Una carta de 
época ptolemaica, de mediados del siglo 11 a.c. (UPZ 
1 148, ~émondon, 1964), dirigida probablemente por 
una madre o una esposa a su hijo o a su marido, 
contiene las felicitaciones por haber aprendido a es- - 
cribir en caracteres egipcios. 

mnkavo~ iv r  pav8ávcLv o€ A i y h ~ r a  y p ú ~ p a ~ a  ani~xúpqv 
ooi ~ a t  ipau+i~. OTL VW yc r a p a y ~ v ó ~ c v w  ~ i s  m$ r&iv 
S~Sátc~s  rraph @aXoupj i~ i a ~ p o ~ k i i ~ n l ~  natS6pta ~ a t  
Ecc~s É@óS~ov ti7 ~b fipas. "Cuando he sabido que estabas 
estudiando escritura egipcia me he alegrado mucho por ti y 
por mí, pues ahora, cuando vuelvas a la ciudad enseñarás a 
los esclavos en la escuela del médico Faloubeti y tendrás un 
medio de sustento hasta la vejez'! 

La práctica de la escritura egipcia la adquirían los 
egipcios en el templo, como se ha dicho. Sin embar- 
go, aparentemente, las personas de origen griego la 
aprendían sólo excepcionalmente y, como es el caso 
de nuestro maestro, ya en edad adulta. La remiten- 
te resalta los beneficios de este aprendizaje. podrá 
utilizar sus conocimientos para enseñar en una es- 
cuela de medicina y así tener sustento para toda la 
vida. Ha de observarse también la vinculación del 
demótico con la práctica de la medicina. Esta escue- 



la estaba sin duda también vinculada a un templo, lo 
cual nos vuelve a recordar cómo el uso del demótico 
se fue restringiendo al ámbito de la religión y las 
actividades relacionadas con el templo. En este caso 
también hay que tener en cuenta que la práctica de 
la medicina y las tradiciones médicas griega y egip- 

- - 

cia se mantuvieron claramente separadas sin apenas 
influencias mutuas. Esto no impide que la escuela 
médica egipcia pudiera atraer la atención de un ha- 
bitante de origen griego, aunque no queda claro el 
contexto en que el protagonista de la carta ha apren- 
dido la escritura demótica. 

Otro interesante ámbito en que encontramos el uso 
del demótico es en la práctica de la adivinación de sue- 
ños, una actividad de igual modo relacionada con la re- 
ligiosidad. Un papiro (Chr. Fdck. 50, P. Cair. Goodspeed 3) 
del siglo 1x1 d.c., escrito en griego, contiene una car- 
ta en que un tal Ptolomeo se dirige a Aquiies para 
narrarle su <visión'. e introduce la narración de su 
sueño en demótico con las siguientes palabras:" 

4$ ~ a m b i é n  existen narraciones de sueños escritas en 
demótico por griegos, como P.dem.Bologna 3173, aunque no 
está muy claro quién fue el redactor de este texto. 
Apolonio, relacionado con Ptolomeo, katoikos del Serapeo 
de Menfis, mencionado más arriba, pudo ser el escriba 
de estas cuatro narraciones de sueños, aunque esto se ha 
puesto en duda. Véase GOUDRIAAN (1988) 44-45. 



ESO$ 110~ uai TE$L TOU Upápa~os Siauar$~vai UOL, OTWC 
EISIJS 8, T ~ Ó ~ O V  01 @€Oí U€ 0~6aUlv A ~ ~ U T I T L ~ T ~  O? 
birtypaJia 6nws d~pipWs ~ iS f l s .  "me ha parecido bien 
informarte sobre el sueño, para que sepas de qué manera te 
conocen los dioses. Lo he escrito aquí abajo en egipcio para 
que lo entiendas con claridad'! 

Son, por tanto, la medicina, en su tendencia egip- 
cia, y la oniromancia ámbitos propios del demótico, 
incluso para los helenohablantes, y los dos ámbitos 
están vinculados a las actividades del templo. 

Todos estos textos contribuyen a construir el pa- 
norama de lo que seria la situación lingüística. Sin 
embargo, esta pequeña selección de textos que he- 
mos visto hasta ahora representa algunas excepciones 
en que se puede establecer con bastante seguridad la 
afiliación lingüistica y étnica de los protagonistas. 
Sin embargo, la situación no siempre es tan clara. La 
onomástica personal no ayuda mucho a identificar 
hablantes. Como ya se ha dicho, existían los dobles 
nombres. Un antropónimo claramente griego pue- 
de ser el segundo nombre de un nativo. Ni siquie- 
ra los nombres tipicamente hebreos s inen  para 
identificar a miembros de la comunidad judía, pues 
también los usaban los cristianos. 

Sin embargo, estos pocos rasgos en unos textos 
determinados nos permiten concluir que en el Egip- 



to Ptolemaico y los primeros siglos de la dominación 
romana la lengua egipcia, en su notación demótica, 
se conservó activa aparte de su uso familiar, ligada 
a los templos y las actividades relacionadas con el 
ámbito religioso: la práctica de la medicina y de la 
oniromancia, además de los textos religiosos y lite- 
rarios y las etiquetas de momia. La nati- 
va en un principio se heleniza sólo dentro de los 
limites de la necesidad, pero la interactividad crea 
lazos,cada vez más fuertes y es de esperar que hu- 
biera sectores de la población en que el bilingüismo 
fuera casi perfecto. Claramente las clases más bajas 
se mezclaron: los matrimonios mixtos darían lugar 
a familias bilingües. En este entorno encontramos 
griegos bilingiies. Pero no hay que olvidar que tam- 
bién estas clases son las que menos testimonios han 
dejado de su habla. 

8. El Cristianismo 

Las escrituras egipcias tradicionales, como se ha 
dicho anteriormente, están vinculadas a un ámbito 
de religión tradicional egipcia. Pero el surgimiento 
de la escritura copta facilitó enormemente la alfabe- 
tización y cristianización simultáneas de la pobla- 
ción. 



Una de las características que más diferencia al 
copto de la variedad ~ronoló~icamente anterior del 
egipcio es la gran influencia Iéxica que la lengua 
griega ejerció sobre él. ~érminos  referidos no sólo a 
la religión y la filosofía, sino a la vida diaria, entra- 
ron en el copto, para añadirse a los pocos términos 
que se habían ido filtrando en el egipcio durante el 
largo e intenso contacto que había tenido con la len- 
gua griega desde la Antigiedad, y que en su mayoría 
se debieron a contactos comerciales y denominan 
productos o realidades desconocidos anteriormente 
para los egipcios (Toraiias Tovar, 2002 y 2004a). 

La cristianización llegó a Egipto a través de las 
ciudades griegas, como Alejandría, de manera que el 
griego en principio era vehículo de transmisión su- 
ficiente, pero la actividad misionera en otras zonas 
de Egipto requirió una versión de las Escrituras 
para la nativa. Más tarde, a partir del con- 
cilio de Calcedonia en el 451 d.c., los coptos perdie- 
ron el interés en el griego para concentrarse en su 
propia lengua. El Cristianismo egipcio tuvo un com- 
plejo desarrollo que desembocó en el cisma provo- 
cado entre la Iglesia ortodoxa de Constantinopla y 
las Iglesias monofisitas de Siria y Egipto. El conci- 
lio de Calcedonia, en el que se fijó el credo especial- 
mente en torno a la naturaleza de Cristo, 



finalmente la separación total de las iglesias orto- 
doxa y monofisita, a pesar de los intentos del empe- 
rador zenón con su edicto unificador y del empera- 
dor Justiniano con su particular modo de persuadir 
a los monofisitas de que renunciaran a su credo con- 
siderado herético (Goehring, 1999, 241-261). 

Este cisma hace que el Egipto monofisita vuelva 
la espalda paulatinamente a la Ortodoxia oficial y se 
centre en una Iglesia muy marcada por caracterís- 
ticas étnicas, que erige sus signos distintivos como 
representantes de su propia identidad religiosa. En- 
tre éstos y como gran elemento de unificación, la 
lengua copta serviría como instrumento evangeliza- 
dor, empleada para traducir las Sagradas Escrituras 
y para escribir los textos propios de la Iglesia copta 
y del monaquismo, gran creación del Cristianismo 
egipcio. El cisma provocó una elección de índole 
sociolingüística que hizo que la lengua egipcia se 
convirtiera en una marca de identidad (Orlandi, 
1986, 69). Ya hemos dicho que la población indíge- 
na de Egipto habla hecho un esfuerzo por aprender 
la lengua griega, aunque aún había una gran pro- 
porción de analfabetismo y de hablantes de egipcio 
que la desconocían, sobre todo en zonas rurales y en 
el sur de Egipt0.~6 Una razón más les lleva a alejar- 

46. Sobre lengua y etnicidad, BAGNALL (1993) 203-251. 



se de esta lengua, vinculada ante sus ojos al poder 
opresor y a una facción considerada enemiga del 
Cristianismo. 

8.1 La egipcia cristiana 

La autóctona de Egipto era considera- 
da levantisca y subversiva.47 Parte de las afirmacio- 
nes que encontramos ya desde Filón de Alejandría 
en el siglo 1 se deben a ese desprecio del que ya se ha 
hablado antes. Pero, sin duda, el talante de los egip- 
cios, su fuerte identidad étnica, la conservación de 
su cultura y su lengua hasta el siglo xv -mucho 
después de la llegada de los árabes- nos permite 
comprender la clara diferenciación que ellos quisie- 
ron hacer de su forma de Cristianismo. ~ á s  allá del 
concilio calcedonio y del problema dogmático de la 
naturaleza de Cristo y la Trinidad, nos encontramos 
con un pueblo que, a lo largo de su historia bajo la 
dominación griega y romana, ha conservado su cul- 
tura y su lengua, a la que se abraza como signo cla- 
rísimo de identidad. La fuerte oposición al dogma de 
Calcedonia ya venía apoyada por muchos años de 
desarrollo de un tipo muy especial de religiosidad, 

47. FXÓN, Contra Flaco, 17; FLAVIO JOSEFO, Contra Apión, 11 
69, etc. 



por una iglesia de características propias y por el 
desarrollo de una forma especial de ascetismo, el 
monaquismo egipcio, que paradójicamente, tuvo una 
fuerte influencia sobre el desarrollo monástico en el 
resto del Mediterráneo. Y en estos ambientes monis- 
ticos del alto Egipto, en la Tebaida, adonde llegaban 
peregrinos de todas partes, de todas las lenguas, se 
hablaba fundamentalmente la lengua copta y no 
sólo se hablaba, sino que además se enseñaba. 

En la Tebaida, cuna del monaquismo, la produc- 
ción literaria en el ambiente monástico era fun- 
damentalmente copta. Las obras de los grandes 
fundadores del cenobitismo en Egipto se produjeron 
en el dialecto sahídico, propio de la Tebaida, al sur 
de Egipto, lugar donde el florecimiento monástico 
se produjo con mayor fuerza. 

8.2 Pacomio y Shenute 

Me referiré en primer lugar a dos fundadores 
monásticos de gran importancia tanto desde un pun- 
to de vista histórico-religioso como desde un pun- 
to de vista literario. Brevemente, no obstante, es 
conveniente hacer mención de las clases de mona- 
quismo que se considera que se desarrollaron en 
Egipto en los primeros albores del Cristianismo. 



Nos refiere ~erónimo en su epístola 22 a la joven 
Eustocia, que iba a ingresar en una comunidad de 
vírgenes, cuáles son las tres clases de monjes en 
Egipto. Igualmente hacia Casiano en su decimoc- 
tava conferencia. Es la más antigua y Única clasi- 
ficación que tenemos de la vida monástica. Estos 
tipos que nos refieren los dos autores son los 
cenobitas, los anacoretas y un tercer tipo misterio- 
so que no queda claro en ninguno de los dos 
textos.+s Lo cierto es que un fenómeno de tan gran 
extensión y variedad no puede reducirse Única- 
mente a tres clases. Digamos de momento que los 
tres tipos fundamentales son los anacoretas o ere- 
mitas, retirados al desierto, los semianacoretas, que 
ya convidan en una suerte de comunidad, la laura, 
que sin embargo todavía les daba gran libertad 
para un tipo de ascetismo individual, y cenobitas, 
monjes, tal y como los conocemos hoy en día, que 
habitaban en monasterios con una estructura ar- 
quitectónica cerrada, un régimen organizado y Ile- 
vaban una vida en común. 

48. Sobre este rema, los dos estudios fundamentales son: 
GUILLAUMONT (1995) y HORN (1994) que tiene una ex- 
plicación convincente de la etimología y de los términos 
en cuestión. 



Pacomio de Tabenesi49fue el más antiguo y el le- 
gendario fundador del modelo de ascetismo cenobí- 
tico en Egipto. Conocemos su vida y la historia de 
sus fundaciones a través de la literatura hagiográfica 
referida a éI.50 Son varias las versiones que nos han 
llegado en sahídico y bohaírico, incluso tenemos 
tambiénvidas griegas. Originario de Sne (Latópolis), 
Pacomio ingresó en el ejército de Maximino Daia y 
fue enviado a la zona de Tebas. Allí observó cómo los 
cristianos demostraban gran piedad con los presos 
de una cárcel y decidió convertirse al cristianismo 
y retirarse al desierto. Pero su carismática perso- 
nalidad y su capacidad de organización atrajeron 
hacia él a gran cantidad de gente. En el 316 se hizo 
discípulo de Palamón, junto al que permaneció siete 
años, para después fundar su primer monasterio en 
el pueblo abandonado de Tabenesi, a causa de una 
visión que tuvo allí. Estas fundaciones poco a poco 
fueron creciendo y adquiriendo estructuras bien 

49. Fuentes para las fundaciones monásticas de Pacomio son, 
entre otras, PALA~IO, Historia Lausiaca, J2-34; Historia 
Monachorum, 3. ~ibliografia moderna: R o u s s ~ ~ u  (1978); 
GOEHRING (1999); GRIGGS (1991); PEARSON-GOEHRING 
(1986). 

50. Para las vidas, véase ~ L I N E A U  (1889); LEFORT (1921) 
(1913); MOSCATELLI-GRIBOMONT (1981). Las versiones 
griegas: HALKIN (1982). 



organizadas, jerarquías de monjes responsables de 
diferentes misiones dentro de estas organizadas so- - 
ciedades, horarios de comidas, oración, ayunos, etc. 

De los textos producidos por 61 mismo y su cír- 
culo más cercano de colaboradores, Horsiesis y 
Teodoro, nos ha llegado un pequeño corpus,rt que 
consta de una catequesis, algunas cartas y una regla 
monástica,l2 todo ello escrito en copto sahidico. La 
regla y otras partes de esta obra se han conservado 
completas gracias a la traducción que hizo San Je- 
rónimo al latín. Del original copto no quedan sino 
algunos fragmentos, que coinciden con bastante pre- 
cisión con el texto latino, y los Excerpta Graeca, que 
probablemente son reelaboraciones posteriores, y 
coinciden en esencia, pero no en su forma. 

Shenute de ~ t r i~e ' i he redó  de su tío Pgol en tor- 
no al 383 hasta su muerte en el 466 una organización 

1 LEPORT (1956); ALBERS (1923); BOON (1932); QUECKE 
(1975); GOEHTUNG (1986). 

52. La Regla se conserva completa en latín, precisamente en 
esta versión de ~erónimo. Las fragmentos en copto fueron 
editados por LEFORT (1956), y Excerpta Graeca, editados 
por ALBERS (1923) y BOON (1932). 

5 Sobre Shenute, LEIPOLDT (1903); TIMBIE (1986). Para bi- 
bliograf;a completa: FURNDSEN-RICHTER-AEROE (1981). 
En cuanto a su obra, aparte de bibliografía referida más 
arriba: EMMEL (2004); AMÉLINEAU (1907-1914); BELL 
(1983); LEIPOLDT (1951); LEIPOLDT-CRUM (1954-50. 



monástica, el llamado Monasterio Blanco, cerca de 
Shmin, Panópolis. Este complejo monástico había 
surgido de comunidades semianacoréticas, lo cual 
explica que los monjes shenutianos a menudo se re- 
tiraran durante meses a vivir la vida del desierto 
como satélites de los cenobios. Shenute organizó es- 
tas comunidades a su manera y les imprimió su 
particular sello. Su regulación monástica es dife- 
rente a la pacomiana y se caracterizaba por ser bas- 
tante estricta. En ella se consignan los castigos en 
función de las faltas, siendo en su mayor parte du- 
ros castigos corporales, aunque la pena máxima era 
la expulsión de la comunidad. La disciplina era es- 
tricta también en otros aspectos. No estaba permi- 
tida la posesión de ningún tipo de bien. Al entrar 
en la comunidad los hermanos y hermanas dona- 
ban todo lo que tenían. La reclusión también era 
e ~ t r e m a , ' ~  pues por ejemplo no se permitían las vi- 
sitas de familiares. 

Bajo su liderazgo el Monasterio Blanco se convir- 
tió en el centro monástico más importante de la 

14. Se ha de recordar que Amma Talis (PALADIO, Historia 
Lausiaca 59) decía que sus vírge6es le tenían tanto amor 
que no era necesario cerrar el monasterio con llave. La 
reclusión era tal, según este testimonio, que se impedía 
el libre paso de los monjes. 



zona. Este monasterio tenía vinculados centros mo- 
nástico~ menores, llamados ~ n a g o g a i .  Entre ellos 
había también comunidades de mujeres en las que 
habia un cierto número de monjes hombres que su- 
pervisaban y vivían permanentemente con las her- 
manas. 

Shenute es el autor copto más productivo 
(Emmel, 2004). Su obra, íntegramente escrita en 
lengua sahidica, incluye cánones, discursos y epis- 
tolas y se caracteriza, al contrario que la obra de 
Pacomio, de carácter eminentemente práctico, por 
tener una cierta influencia de la retórica griega. 
Actualmente se piensa que Shenute tuvo un conoci- 
miento fluido y profundo de la lengua y la literatura 
griegas, lo cual aparece plasmado en su propia pro- 
ducción literaria, no sólo por el uso de una cantidad 
de vocabulario griego especializado dentro de la 
lengua copta en la que escribe, sino por el propio 
estilo retórico de sus escritos (Beii, 1983, 12-14). 

Shenute es un autor literario, y como tal, tiene 
una que va más allá de los simples lími- 
tes de la necesidad. Sin embargo, no disfrutó de la 
difusión que tuvo la obra de Pacomio, ni se tradujo 
al latín, ni transcendió los límites de Egipto al Me- 
diterráneo cristiano. 



8.3 Los visitantes 

El gran desarrollo ascético en la cuenca del Nilo 
que se produjo desde finales del siglo 111 d.C. atrajo 
la atención de todos los cristianos del Imperio y, por 
tanto, llevó un importante flujo de visitas de todas 
las partes del Mediterráneo. Insignes visitantes de 
Egipto fueron Jerónimo, Melania, Evagrio, Rufino 
o Egeria, que luego actuaron también como vehf- 
culos para que la literatura generada en los esta- 
blecimientos monásticos y en relación con ellos se 
extendiera más allá de las fronteras de Egipto y 
transcendiera dentro de la historia del Cristianismo 
antiguo. 

Los textos monásticos producidos en estos esta- 
blecimientos se tradujeron en algunos casos para 
facilitar el acceso de otras gentes a ellos. San Jeróni- 
mo tradujo al latín la obra de Pacomio de Tabenesi, 
en principio, para el uso de los monjes del monas- 
terio de Metanoia o Canopo en el Delta, pero luego 
resultó de gran importancia para que Pacomio pu- 
diera ser reconocido más allá de los limites de Egip- 
to. En cambio, la figura de Shenute, de enorme 
transcendencia dentro del desarrollo monástico 
Egipcio, tuvo una influencia exterior mucho más 
limitada. 



8.4 Situación lingdstica en los monasterios 

Pero, ¿cuál era la situación lingüística de estas co- 
munidades y sus visitantes? ¿Era real la preponde- 
rancia del copto sobre el griego? Si atendemos a la 
documentación escrita en los papiros de la época 
encontraremos que la caida del documento 
demótico habÍa dejado al griego como Única lengua 
de la administración. Los documentos coptos que 
encontramos en el siglo IV son de tipo privado, es 
decir, cartas personales, notas y listas, no documen- 
tos oficiales. Los ámbitos lingiiÍsticos están claros en 
este momento. ~ á s  tarde, con la llegada de los ára- 
bes, la burocracia copta alcanza u n  momento de es- 
plendor y desplaza a la lengua griega. Es entonces 
cuando encontramos todo tipo de documentos ad- 
ministrativos y financieros en lengua copta. Por el 
contrario, en las fuentes literarias hay, afortunada- 
mente, suficientes elementos para juzgar la situa- 
ción lingüística. 

El bilingüismo era un fenómeno apreciado y, aun- 
que no escaso, no era extensivo a toda la población. 
El primer exegeta copto, Hieracas de LeontÓpolis, 
era bilingüe. Según Epifanio de Salamina (Haeres. 
67,1,2-3; Bardy, 1948,43), interpretó tanto en griego 
como en copto el relato de la creación. Pero, por des- 



gracia, de la obra de este autor no nos ha quedado ni 
un fragmento para poder comprobarlo. 

La Hi~toria Monachorum in Aegrpto (VI, 3 )  nos ha- 
bla, como de una notable excepciÓn, del monje 
Teonas que conocía las tres lenguas (griego, latín y 
copto): 

ncnai8cu~o S i  6 &vilp ~ p i i s X 0  TOV SiaAt&~wv XUPLTL kv 
r e  ' E k X q v i ~ o i s  ~ a i  ' P ~ p a t ~ o i s  ~ a i  A i y I J i i T l aK0 i~  
&vayvó~au iv .  ~a9Ws ~ a i  napa n o W v  ~ a i  nap'atroU 
~ K E L V O U  EfiáOo+ev. "El hombre se había educado en la lectura 
en tres lenguas, en griego, en latín y en copto, como supimos 
por muchos y por él mismo también'! 

Es cierto que algunos monjes conocían las tres 
lenguas, aunque en realidad la mayoría se caracte- 
rizaba por su ignorancia, y en la literatura monás- 
tica se describe el fenómeno del bilingiiismo como 
algo extraordinario.55 Este desconocimiento fue la 
causa principal de que se empezaran a llevar a cabo 
traducciones de textos biblicos y hagiográficos al 
copto.16 Pero tampoco hay que olvidar que con este 
flujo de visitantes también se sintió la necesidad de 
conocer lenguas e, incluso, tener secciones de los 
monasterios especialmente destinadas para recibir 

55. Véase también Historia Monachorum, VIiI, 62. 
56. BOWD'HOR~ (2000) 54; TOMLLAS TOVAR (2001~) 22. 



extranjeros y proporcionarles los servicios nece- 
sarios. 

Dentro de la estructura social del monaquismo y 
las interrelaciones entre maestros y discípulos tenía 
un papel fundamental la comunicación de saber, de 
la cual es testimonio la existencia y la importancia 
de los Apophthegmata Patmrn, los dichos de los padres 
del desierto, colecciones de sabiduría oral que se re- 
lacionaban con sabios padres anacoretas y que a la 
larga se pusieron por escrito en diferentes coleccio- 
nes. Brown (1988,229) interpreta este salto del libro 
-las Escrituras- a este género de oralidad, o el sur- 
gimiento de una alternativa menos intelectual, como 
el descubrimiento de que el verdadero 'libro' es el 
corazón del monje. Y la nueva filología será una 
extensa experiencia intelectual para entender los 
movimientos del corazón y las estrategias contra las 
trampas que el demonio coloca en éste. Y las len- 
guas en las que está escrito este libro son las más 
cercanas al corazón del monje: son las del Oriente, 
griego, copto y siriaco. Dentro de esta nueva estruc- 
tura, en que la oralidad adquiere tal importancia, es 
donde tenemos que situar esa nueva necesidad de 
aprendizaje de las lenguas. 

Tenemos un testimonio interesante al respecto en 
la literatura de los círculos de Pacomio. En los 



Paralipomenapachomiana 27 (Halkin, 1982,891, en- 
contramos la narración milagrosa de cómo Pacomio, 
fundador del monaquismo cenobítico, que de naci- 
miento sólo conocía el copto, adquirió de manera 
milagrosa el conocimiento del griego y el latín. Un 
visitante, probablemente de habla latina, quiso ha- 
blar con él: 

OUK ~POÚXETO 6 P ~ p a i o s  ~i T ~ S  ~ a p O í a s  aU7oU 
r r A ~ ~ ~ ~ A ~ ~ a - r a  &'É~Épou t i n t i v  TQ b t y á ~ .  "No quiso el 
'romano' contarle al gran (Pacomio) los pecados de su 
corazón a través de otro? 

Pacomio se retira a rogar a Dios que le conceda el 
don de lenguas para poder atender a este romano: 

~ a i  $ 6  Gpas ~ p ~ i s  npootu~opÉvou aii-roü K~I  n o M i  
napaicdoimx TW QEOV n tp i  TO~TOU, &@VW ÉK TOÜ o;PavoÜ 
KaTtTrÉ+@h ?V q X E L ~  ah0Ü T$ 8d~@ ¿JS Érrio~ÓXiou 
X ~ ~ T L V O V  y t y p a b ~ v o v .  K~I dvayvoiy a h b  EpaBcv nauOv 
TOV yhouOv TSS XaXias. Kal Sxav  dvarrÉ~$as T@ no- 
~ p i   al T@ ito  al T@ dLyíy W E ~ ~ T L ,  F E T ~  ,yap?s ~ y M w  
E ~ X E T ~ L  npbs ~ b v  iScX@iv t ~ t i v o v .  Kai q p t a ~ o  a h @  
SiaXÉy~dai  al ÉMqv iu~ i  ~ a i  ~ ~ a i u ~ L  dn~a imws,   TE 
~ b v  iStX@Ov i ~ o ú o a v ~ a  XÉytiv nc$i TOÜ ~EYÚXOU iiri 
rrámas UrrtppáMEi T O ~  u,yoAao~i~oi)C €17 SLMEKTOV. 
"Y durante tres horas, rezando éste y rogando mucho a Dios 
por esto, de repente, del cielo cayó en su mano derecha como 
una pequeña epístola escrita, y leyéndola, aprendió a hablar 
todas las lenguas. Glorificando al Padre, al Hijo y al ~spí r i tu  



Santo, con gran alborozo se dirige a aquel hermano y empezó 
a hablar con él en griego y en IaiÍn con de manera 
que el hermano habiéndole escuchado, dice sobre el gran 
(Pacomio) que sobrepasa en la lengua a todos los 
intelectuales". 

Pero la adquisición milagrosa de las lenguas no es 
sino anecdótica, aunque tantos la desearíamos. La 
situación real la atestiguan otros textos literarios y 
documentos, como los glosarios o los manuales de 
conversación, que son más allá que el episodio an- 
terior, un reflejo de la realidad. 

Entre lo que pudieron ser instrumentos del via- 
jero, contamos con un conocido manual de conver- 
sación griego-latÍn-copto (P.Berol. 10582; Schubart, 
1913), y múltiples glosarios. No son documentos 
surgidos sólo en relación con ambientes monásticos,~' 
aunque se podría pensar que una gran cantidad del 
flujo de viajeros a lo largo del Nilo se debía preci- 
samente a la magnitud del movimiento monástico. 

El testimonio en la literatura monástica del cono- 
cimiento de algunos términos egipcios es precisa- 
mente reflejo de la interacción que existía de estos 
establecimientos monásticos con el resto del Medi- 
terráneo. san ~erónimo, que no sabía copto, tuvo no 
obstante contacto con monjes de Egipto y también 



estuvo de visita. En la epístola vigésimo segunda, 
mencionada más arriba, dirigida a Eustocia, una 
joven que iba a ingresar en una comunidad de vír- 
genes, habla de las tres clases de monjes egipcios, 
dentro de su discurso sobre monacato en general. A 
dos de ellas las nombra en la lengua vernácula: los 
cenobitas son los sauhes (del copto cooy2 ,  ¡'re- 
unir") y otra clase, considerada por ~erónimo des- 
preciable, los remnuoth ("hombre solo" = povaxbc, 
del copto *p~Ñoytu~) .  

~ a m b i é n  ~ u a n  Casiano, que había visitado Egip- 
to y los establecimientos monásticos, nos transmite 
algunos términos egipcios, señalando su origen, 
como es la athera, una papilla de cereales (Conlaho 15, 
10,l),~s la baucalis, una especie de botella (Inshtutes 
4,16, l), o el embrimium, una especie de almohada 
(Conlaho 1, 23,4). Siempre apunta que ésta es la ma- 
nera en que los egipcios llaman a estos objetos, lo 
cual nos demuestra que Casiano en sus visitas 
aprendió estos términos en un ambiente poliglota. 
Estos viajeros, como ya se ha señalado más arriba, 
utilizarían probablemente glosarios o libros de fra- 
ses para entenderse en sus viajes como cualquier 
viajero de hoy en día. La atención de los intérpre- 

58. También en J E R ~ N I M O ,  Quaestiones hebraicae in Genesina, 
45.21. 



tes, como veremos, también pudo ayudarles a apren- 
der algunos términos. No obstante, hay que pensar 
que algunos de estos términos egipcios se utilizaban 
ya en el griego hablado de Egipto.59 

Como ya se ha dicho, en Egipto había un organi- 
zado servicio de intérpretes60 al menos atestiguado 
por Heródoto en el siglo v a.c. Este servicio no es- 
taba sólo a disposición de viajeros y comerciantes, 
sino, como se verá, al servicio de una población cuyo 
bilingüismo imperfecto era a menudo insuficiente 
para entenderse con la administración. 

En la literatura monástica y en los documentos de 
la época tardoantigua tenemos testimonio de diver- 
sos tipos de actividades de intérpretes, sobre todo en 
relación con los viajeros y visitantes a los monaste- 
rios. ~x is t ian  sin duda intérpretes dentro de los mis- 
mos establecimientos monásticos, destinados a la 
comunicación entre los fieles. 

Aunque no se puede saber con seguridad, parece 
ser que San Antonio, padre del monaquismo anaco- 
rético, no hablaba griego, sino tan sólo copto: TQ 

59. Sobre esto, y con una lista de los egipcios en 
griego, véase TORALLAS TOVAR (2004a). 

60. R O C H ~ T T E  (1994) y (1996a). Sobre intérpretes en 
ámbiente monástico, véase KOTSIPOU (2002) 111-114. Tes- 
timonio de guías políglotas, Historia monachorum W, 62. 



AL~JTITLCLK~~ +wv~, (Atanasio, Yira Antonii, 16, 1) y 
empleaba los servicios de intérpretes en su relación 
con discípulos y otros monjes. La Yita Antonii de 
Atanasio así nos lo atestigua: i?Xeye 61 'ip~qviws, 
"habló a través de un intérprete?? (74,2; cf. también 
77, 1). ~ a m b i é n  la Historia Lausiaca de Paladio (21 ,  
15) nos aporta el testimonio de un intérprete, 
Cronio, que estuvo al servicio de Ant~nio:~'  

T G ~  Aóywv TOÚTWV bAwv É p p q v ~ k  yCyova. TOÜ pa~apíou 
' A v ~ o u í o v  tMqv1aTi p+- ELSÓTOS- iyW ydp j71 ia~ápqv 
Gip$o~ípas T ~ S  ~XOooas. ~ a i  f ippjvcvoa a i i ~ o i c  ~ i v  
i M q v i a ~ í ,  ~ K E ~ V Q I  6E a i y ~ n ~ i u ~ í .  "De todasestaspalabras 
he sido intérprete ues San Antonio no conoce el griego. Yo 

?!' sin embargo conocia ambas lenguas y les hice de intérprete a 
aquellos de griego y a aquel de copto". 

Antonio también escribía epístolas a los monaste- 
rios. Estas epÍstolas estaban redactadas en lengua 
copta y fueron traducidas al griego.61 La Epistola de 

61. Aunque JER~NIMO en su Vita Hilarionh 21 nos dice que el 
intérprete de Antonio era Isaac. PALADIO también recurrió 
al servicio de intérpretes, por ejemplo cuando visitó a 
Juan de ~icópolis (Hisroria Lausiaca 35,6). 

62. JERÓNIMO, De viris inlustribus 88: Antonius monachus c...) 
múit aegyptiace ad diversa monasieria apostolici sensus 
sermonisque epistolas septem, yuae in graecam linguam 
translata erunt, quorumpraec~ua esr ad Arsinoiras. "El 
monje Antonio envió siete epístolas en egipcio de sentido 



Amonio 29, un texto relacionado con el círculo 
pacomiano, atestigua una carta que Antonio dirigió 

. - 
en copto a los monjes de Pbow, monasterio central 
de la orden de Pacomio, en la Tebaida. Esta carta fue 
leída en alto por uno de los monjes y traducida si- 
multáneamente por otro. 

Nos narra la Yita Ptima griega de Pacomio 94,63 la 
vocación y llegada a sus fundaciones de Teodoro, que 
era lector (ávayvljuqs) de la Iglesia de Alejandría.6' 
Pacomio lo recibió y lo colocó junto a un monje an- 
ciano conocedor de la lengua griega hasta que Teodoro 
se empezó a manejar en copto, llamada en este tex- 
to lengua 6Ltebaica'', que es el dialecto sahidico:65 

y contenido apostólico a diversos monasterios, que fueron 
traducidas ai  griego, de las cuales, la más importante es 
la dirigida a los Arsinoitas'! 

63. La narración de la Vida Bohaírica 89 es más detallada. In- 
cluye la primera entrevista en Alejandría de Teodoro con 
los monjes enviados por Pacomio con ayuda de un intér- 
prete. ~ambién este relato destacavarias veces la necesi- 
dad de intérprete y recoge el esfuerzo de Pacomio por 
aprender griego (cf. Paral9omena 27 y supra) para enten- 
derse con Teodoro. 

64. La EpÍrtola de Amonio nos detalla que venía de la Iglesia 
de Pierio. Sobre Teodoro, GOEHI~ING (1986) 201. 

65. Otras veces se refiere al copto simplemente como lengua 
egipcia, 4: q A A i y u ~ i ~ i ~ v  SL~XÉKT+I y 29: q Aiyum~aa 
y A ~ J u ~ .  



~ a i  OÜTWS ~ ) T I & C & ~ ~ E V O C  ah~bv &~roLqocv d v a ~  kv o I ~ i a  
napá ~ i v r  cipx~iy SSEA@@ ELSÓTL q v  kMquiICi)v ykiouav 
E ~ S  napapi8iav OcwSWpov, Ews pá% tucoksar @$aNv. 
"Recibiéndole Pacomio le hizo instalarse en una casa junto a 
un monje anciano que conocía la lengua griega como guía de 
Teodoro, hasta que aprendiera la lengua de la Tebaida'! 

Estos monjes bilingües eran de gran importancia 
en las fundaciones monásticas, pues proporcionaban 
a los recién llegados la formación necesaria para 
poder seguir las actividades de la comunidad 
(Dummer, 1971). Hay que observar que el texto uti- 
liza el verbo d ~ o ú c ~ v ,  lo cual apunta sin duda a este 
tipo de enseñanza oral, de la que hablábamos más 
arriba. Sigue el texto de la Vita 95 y nos narra que 
el propio Pacomio tenía gran cariño a este Teodoro 
y que él mismo intentó aprender griego para poder 
guiarlo: 

 al tunoú8autv ?Mqvro~ l  wa0~lv xapr~r OEOÜ, Lva ~ ü p q  
~b TOS napap&íloanOar ah~hv  r roMá~is.  "Y se esforzó 
[Pacomio] en aprender griego por la gracia de Dios, para po- 
der guiarlo a menudo'!66 

66. También nos recoge la Vita Terha 146 la siguiente infor- 
mación de interés: ~ a i  EonoúSao~ 0qpaiori pa0Av 
aú~bv fl ~ a p r ~ l  TOÜ XPLOTOU, <IY se esforzó en apren- 
der la lengua de la Tebaida -sahídico- por la gracia de 
Cristo", refiriéndose en este caso al aprendizaje de 
Teodoro. 



~ á s  tarde le nombraría cabeza de la congregación 
( ~ K O S )  de los "alejandrinos" -es decir, monjes que 
hablaban griego- y p í a  para los extranjeros que Ile- 
garan a Pbow.6' ~ a m b i é n  hacia de intérprete, como 
nos narra un poco más abajo ( 9 9 ,  de las instruccio- 
nes que Pacomio daba a los hermanos, para todos 
aquellos que no entendieran la lengua egipcia. Lo 
mismo que había una '<casa de los alejandrinos", 
también había una de "romanos", en que se habla- 
ba latín, como veremos más abajo. 

De la actividad que Teodoro el Alejandrino desa- 
rrollaba como intérprete nos habla la ~ p h t o l a  de 
Amonio 4: 

~ a í j ~ a  Si j ~ ~ i s  ~ ~ K O Ú O ~ E V  ~CTOU ~ É ~ O V T O S  fl AiyuTiwv 
6 l a X É ~ r y  i p p q v ~ ú ~ ~ r o s  & X h q v ~ u ~ i  ~ E O S W P O U  T O U  
' A h ~ E a v S p É w c .  "Nosotros le escuchamos hablar en lengua 
egipcia, mientras que Teodoro de ~lejandría lo traducÍa al 
griego'! 

~ a m b i é n  el monje ~ l u r i ó n  (Goehring, 1986,207) 
actuaría de intérprete con el autor de esta epístola (6): 

67. ~arnbién da testimonio de esta comunidad grecohablante 
la Epistoía a Amonio, 7. 



mientras los monjes hablaban entre ellos en su propia lengua, 
el llamado ~lurión, un hombre investido de Cristo, me dijo en 
griego (...E 

Y más adelante (17), parece ser que el propio 
Amonio es capaz de entender el copto: 

~ a 1  XOLTIOV VOOUVT~  p Eqpaiwv YXOTT~V. "Ypuesto 
que yo conocía la lengua de Tebas7! 

No obstante, Goehring (1986,247) sospecha que 
Amonio ya sabia copto al llegar, no sólo porque su 
nombre es típicamente egipcio, sino por los 
copticismos de su griego. A pesar de esto, permanece 
en la "casa griega". Sin embargo, la antroponimia en 
Egipto es poco esclarecedora para la definición de 
los grupos étnicos,6* y los copticismos del griego de 
Amonio se pueden explicar por la influencia mutua 
que tienen dos lenguas en contacto en el mismo es- 
pacio geográfico y durante tanto tiempo. Simple- 
mente estaba escribiendo el griego que se hablaba en 
Egipto. 

Hay que mencionar también el caso de Santa 
Hilaria, que se asentó en un monasterio de Scetis e 
hizo un esfuerzo por aprender copto, aunque en un 
principio utilizó los servicios de un intérprete, Apa 

68. Véase más arriba y BAONALL (1993) 232-2??. 



Martyrion, para comunicarse con Apa Pambo (Vita 
Hilariae, editada por Drescher, 1947). 

Otro testimonio de las "casas" definidas por la 
lengua es el propio prefacio de ~erónimo a su tra- 
ducción latina de la regla monástica pacomiana. 
Este texto, como 61 dice, se lo envió un presbítero, 
Silvano, al que le habla llegado de Alejandria, para 
que ~erónimo lo tradujera al latín, con la finalidad 
de cubrir las necesidades de los hermanos del mo- 
nasterio de Metanoia o Canopo, que no conocían la 
lengua copta ni la griega, y que probablemente es- 
tuvieran en una "casa latina": 

Aiebat enim (Silvanus) quod in Thebaidis coenobiis et  in 
monusteno Metanoeae, fuodde Canyo inpaenirenrP'amf.Iici no- 
minis conversione mutatum est, habitarentplurimi lahnorum qui 
ignorarent aegypticum graecumque sermonem, quo Pachomii et 
Theodon et Orsiesiipraecqta consmpta runt. "Contaba Silvano 
que en los monasterios de la Tebaida y en el monasterio de 
Metanoia, que cambió de Canopo a 'arrepentimiento7 con una 
feliz conversión de nombre, vivían muchos latinos que 
ignoraban la lengua egipcia y la griega, en la que los 
preceptos de Pacomio, Teodoro y Horsiesis estaban escritos'! 

Otro indicio de un multilingüismo intenso en este 
ambiente es la propia transmisión de la literatura 
monástica. Tanto los Apophthegmata Patrtrm como la 
literatura procedente de los cÍrculos de Pacomio y 



otra literatura monástica, ha llegado en diferentes 
recensiones y lenguas: griego, copto, latín, incluso 
siriaco, árabe o etiÓpico. En muchos casos, se duda 
de la lengua en que fueron compuestas originalmente 
las obras en cuestión. Sin duda, los Apophthegmata 
Patrum o Dichos de lospadres del desierto, literatura 
oral procedente de los círculos monásticos de 
Nitria, al Oeste del Delta, se pusieron por escrito 
después de una difusión multilingüe, dentro ya de 
unas circunstancias complicadas, y en este proceso 
nos han llegado en una transmisión extremadamen- 
te compleja (Guy, 1993,18-35). 

Hay que referir aquí también el caso de la Yita 
Antonii de Atanasio, patriarca de ~ le jandr ía  (328- 
373). En principio, esta obra fue compuesta en griego 
y luego se tradujo, entre otras lenguas, al copto 
sahldico, para su difusión en todo Egipto, pues An- 
tonio era modelo de ascetismo al ser el fundador 
legendario del movimiento anacorético y padre de 
todos los monjes. Se ha llegado a plantear por diver- 
sas razones, basándose en la versión siriaca de la 
Vita, que esta obra se compuso inicialmente en copto 
y que luego se habría traducido al griego (Barnes, 
1986). O que simultáneamenfe a la versión griega 
que conocemos, existió una versión griega paralela 
de rasgos muy coptizantes, que, por otro lado, no ha 



dejado rastro, y que seda la Yorlage de la traducción 
al siriaco.69 

En cuanto a la literatura generada en los circulos 
pacomianos (Lefort, 1956), sin duda fue compuesta 
en copto, lengua en que hablaban tanto Pacomio 
como sus sucesores en la 'dirección' de los monas- 
terios. Luego la obra en parte se tradujo al latín.70 De 
las vidas de Pacomio, como se ha dicho, tenemos una 
serie de versiones en dialecto sahidico, bohaírico y 
también en griego. 

Otras obras, como la Historia Lausiaca de Paladio, 
un visitante de los establecimientos monásticos del 
Nilo, o la Historia Monachorum in Aegypto, de un au- 
tor anónimo, que también visitó estos lugares, pue- 
den tener fuentes coptas. Este tipo de obras relatan 
historias y describen lugares del Egipto de la Anti- 
güedad tardia como testigos de segunda mano. En 
muchos pasajes de estas obras se han podido identi- 
ficar elementos que denuncian textos o en cualquier 

69. D u o u e ~  (1980). Sobre toda esta problemática, véase el 
resumen de BARTELINK (1994) 28-15. En esta discusión se 
pone a veces en duda ia autoría de Atanasio, aunque éste 
es un tema que se sale de nuestro propósito. 

70. Véase más arriba. La regla monástica de Pacomio tuvo 
una gran influencia en todo el desarrollo monástico en 
Oriente y Occidente. También la obra de Teodoro y 
Horsiesis se nos conserva en latín. 



caso testimonios -quizá orales-, en lengua copta 
(Draguet, 1944). 

Sin duda, la lengua copta fue la lengua principal 
de las instituciones cristianas y en especial las 
monásticas del alto Egipto. La lejanía de la ciudad de 
~lejandría también había sido causa fundamental de 
la conservación de las características más genuinas 
de la cultura egipcia en la recóndita Tebaida. 

Este ensayo no trata de ser sino una visión parcial 
de la singular historia de dos lenguas. El contacto a 
lo largo de siglos no sólo de las lenguas, sino de las 
culturas, religiones y maneras de pensar, que venían 
abanderadas por las formas de hablar, dio lugar a 
una variopinta población. El esfuerzo por entender 
cómo era esta sociedad se encuentra de frente con las 
dificultades de un coyus de testimonios desiguales, 
complejos y de dificil interpretación. Ha sido nues- 
tro ilustrar la situación lingüística con 
una selección, si bien no exhaustiva, de testimonios. 

El primer obstáculo lo encontramos en las mis- 
mas fuentes escritas con que contamos para el aná- 
lisis de esta situación lingüÍstica. La abundantísima 
documentación que se nos ha conservado escrita so- 



bre papiro es un arma de doble filo que hay que ma- 
nejar con gran prudencia. La limitación que supo- 
ne el estilo formulario de los textos de tipo privado 
o incluso la falta de criterios externos para diluci- 
dar si el escriba de un documento en concreto tenia 
una lengua madre u otra no es sin embargo un im- 
pedimento para sacar algunas conclusiones certeras 
sobre la situación linguistica de la sociedad egipcia. 

El estudio de sociedades actuales y su situación 
sociolinguistica ayuda mediante el procedimiento 
comparativo a comprender fenómenos de corte hu- 
mano que se repitieron y se repetirán dentro de cier- 
tos parámetros sociales y politicos. El bilinguismo, la 
alfabetización, y otros fenómenos pueden estudiarse 
a la luz de los resultados de estos estudios modernos. 

En una situación de inferioridad con respecto a 
una lengua de cultura y de poder tan fuerte como era 
la lengua griega, los egipcios supieron mantener 
viva la suya y lograron convertirla en la lengua de 
la cultura cristiana del Nilo. No en vano dijo 
~ e r ó d o t o  que el pueblo egipcio era profundamente 
religioso. La religión marca muchas de las caracte- 
rísticas de este pueblo, tan particular y a la vez tan 
integrado con la cultura griega, en una relación de 
siglos que tanto reportó en ambas direcciones, para 
formar una población muy compleja. 



Y en relación precisamente con la religiosidad del 
pueblo egipcio está la conservación de los sistemas 
de escritura surgidos de y para el templo. Como un 
río que fluye tras la evolución gráfica, la lengua 
egipcia tuvo su evolución y, a lo largo de 
los siglos, tuvo diferentes representaciones que, al 
fin y al cabo, son el espejo en que se puede ver re- 
flejada este desarrollo. Esta evolución gráfica, por 
otra parte, va más allá del simple uso práctico de la 
escritura. El sistema jeroglífico y el hierático tuvie- 
ron una supervivencia vinculada a su simbologia 
religiosa y su poder mágico. El otro sistema, el 
demótico, menos vinculado al poder religioso, sir- 
vió sin embargo para representar de cierta manera, 
la identidad egipcia frente a la griega, lingüística y 

dominante, en los ámbitos relaciona- 
dos con el templo y sus prácticas. 

Pero lo que no había logrado hacer el griego, lo 
hizo el árabe. La lengua copta y la población cris- 
tiana de Egipto fueron perdiendo terreno ante el 
invasor. En el siglo xv apenas quedaban algunos pue- 
blos del Alto ~ ~ i ~ : o  donde todavía se hablaba copto. 
La población cristiana aprendió el árabe y la balan- 
za fue poco a poco cambiando su tendencia. Pronto 
incluso los textos religiosos cristianos se escribirían 
en árabe y harían falta gramáticas para la lengua 



copta, que se conservó incluso hasta nuestros días, 
aunque Únicamente reducida al ámbito litúrgico. 

Todas las citas de textos en papiros y ostraca se 
hacen de acuerdo con la lista estandarizada de pu- 
blicaciones papirolÓgicas: John F. Oates, Roger S. 
Bagnall, Sarah J. Clackson, Alexandra A. 07Brien, 
Joshua D. Sosin, Terry G. Wilfong, and Kiaas A. 
Worp, Checklist of Greek, Latin, Demoric and 
Coptic Papyri, Ostraca and Tablets, cuya versión ac- 
tualizada se puede encontrar siempre en: 
http://scriptorium.lib.duke.edu/papy~s/texts/ 
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